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Los saberes tradicionales relacionados con la actividad textil en el distrito de Tupe 
perduran a través de las generaciones gracias a que los tejidos son importantes para esta 
comunidad, ya que estos representan su identidad, sus valores y sus creencias mediante 
sus diseños, formas y colores. Debido a ello, los pobladores aún utilizan técnicas y 
procedimientos ancestrales para la elaboración de su indumentaria, y dichos 
conocimientos son expresados a través de un léxico especializado, el cual además refleja 
cómo los pobladores tupinos han conformado e interpretado su realidad.  
En esta tesis se describe la cosmovisión relacionada con la actividad textil del distrito 
de Tupe y se definen lexicográficamente nuevos usos lingüísticos que no pertenecen a la 
lengua estándar y que, por consiguiente, no se encuentran registrados en el Diccionario 
de americanismos (2010) ni en el Diccionario de la lengua española (DLE 2014). 
Además, el estudio sirve como herramienta para conocer el léxico empleado por esta 
comunidad de habla y está dirigido a aquellas personas que de alguna u otra manera se 
encuentran interesadas por el conocimiento de su lenguaje.  
Cabe señalar que el presente trabajo es descriptivo y sincrónico, y está organizado en 
siete capítulos:  
En el CAPÍTULO I se presenta el PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA que consta de las 
preguntas, las hipótesis y los objetivos de la investigación, además de la justificación y 
de la viabilidad de la presente tesis.  
En el CAPÍTULO II se muestra el MARCO CONCEPTUAL, donde se abordan conceptos 
relacionados con estudios lexicográficos y etnolingüísticos. 
En el CAPÍTULO III se presentan los ANTECEDENTES, esto es, investigaciones previas 
relacionadas con el estudio lexicográfico y etnolingüístico de la actividad textil. 
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En el CAPÍTULO IV se presenta la METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN, en el cual se 
describe el proceso de recolección de datos y se ficha brevemente la información personal 
de los colaboradores que han aportado información para la realización de la tesis. 
       En el capítulo v, denominado información geográfica, sociodemográfica, histórica, cultural y 
lingüística del distrito de Tupe, se exponen las características principales de dicho distrito.  
       En el CAPÍTULO VI se presenta LA ACTIVIDAD TEXTIL EN EL DISTRITO DE TUPE, donde se describen los 
aspectos culturales de los pobladores tupinos respecto de dicha actividad.  
En el CAPÍTULO VII, denominado PROPUESTA LEXICOGRÁFICA DEL LÉXICO DE LA 
ACTIVIDAD TEXTIL EN EL DISTRITO DE TUPE (LAT), se registra el léxico de relacionado con 
la textilería y se define lexicográficamente cada nuevo uso lingüístico no registrado en el 
DA 2010 ni en el DLE 2014.  








PLANTEAMIENTO DEL ESTUDIO 
1.1.  Pregunta de investigación  
 El interés de realizar una investigación sobre el léxico de la actividad textil en el 
distrito de Tupe nace a partir de una salida de campo a dicha comunidad en el año 2013, 
donde pude observar la distintiva vestimenta de las mujeres tupinas, la cual se divide 
en cotidiana —vestido llamado traje, que es predominantemente rojo y al estilo 
escocés— y ceremonial —tejido de alpaca de color negro conocido como urku o 
anaco—. 
 Al indagar más a fondo sobre el tema se encontró que los pobladores utilizan 
términos como anaco, faja, chilu, manta, pilluta, shuki, etc. para designar las prendas 
que constituyen su vestimenta, mientras que para el proceso de confección utilizan 
palabras como pushcar, talir, torcer, qapu.  
 Dichos términos forman parte del léxico de la actividad textil en el distrito de Tupe, 
el cual —de acuerdo con Luis Hernán Ramírez (1996)— es un tipo de lengua especial 
porque «corresponde a un determinado grupo social o profesional como una 
especialización de la lengua general apropiada a la actividad particular del grupo o a la 
profesión correspondiente». 
Por otra parte, en el artículo «La socio- y la etnolingüística. Sus fundamentos y sus 
tareas», Coseriu (1981: 17) señala que para hablar no solo se utiliza la competencia 
lingüística sino, también, la competencia extralingüística, es decir, «el “conocimiento del 
mundo”, o sea, con los saberes, ideas y creencias acerca de las “cosas”», el cual «influye 
sobre la expresión lingüística y la determina en alguna medida», entonces, surgen las 
siguientes preguntas, las cuales direccionan el presente estudio: 
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1.1.1. Si el conocimiento extralingüístico influye en la expresión lingüística, ¿cómo los 
pobladores del distrito de Tupe manifiestan aspectos culturales de la actividad 
textil a través de su lengua? 
1.1.2. ¿Cuál es el léxico de la actividad textil utilizado por los pobladores del distrito de 
Tupe? 
1.1.3. ¿Cuál es la procedencia de los términos utilizados en el léxico de la actividad textil 
en el distrito de Tupe? 
1.1.4. ¿Cómo se manifiestan los aspectos culturales relacionados con la actividad textil 
en el distrito de Tupe? 
 
1.2. Hipótesis de la investigación 
1.2.1. Los pobladores del distrito de Tupe reflejan la relación entre los aspectos 
culturales de la actividad textil y su lengua a través de un léxico especial, el cual 
es una especialización de la lengua general; es decir, propia de las personas que 
realizan esta actividad. 
1.2.2. El léxico de la actividad textil en el distrito de Tupe posee palabras y usos que no 
se registran en el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (aimara 
tupino), de Neli Belleza (1995), en el Diccionario de americanismos (DA 2010) 
ni en el Diccionario de la lengua española (DLE 2014). 
1.2.3. El léxico de la actividad textil en el distrito de Tupe presenta términos que 
proceden de las lenguas aimara, español, inglés y quechua. 
1.2.4. Los aspectos culturales relacionados con la actividad textil en el distrito de Tupe 
se manifiestan a través de la conservación de los instrumentos y técnicas 




1.3. Objetivos de la investigación  
1.3.1. Describir cómo los aspectos culturales se reflejan en el léxico de la actividad textil 
de los pobladores del distrito de Tupe.  
1.3.2. Registrar y definir lexicográficamente los términos utilizados en la actividad textil 
por los pobladores del distrito de Tupe. 
1.3.3. Dar cuenta de la procedencia de las palabras registradas en el léxico de la actividad 
textil en el distrito de Tupe. 
1.3.4. Describir la cosmovisión de los pobladores del distrito de Tupe respecto de su 
actividad textil. 
1.4.  Justificación 
El estudio de la actividad textil en los pueblos originarios es importante, ya que a 
través de sus tejidos, los pobladores manifiestan su cosmovisión e identidad con su 
pueblo.  
En el Perú existen pocas investigaciones de corte etnolexicográfico sobre la actividad 
textil y menos aún en el distrito de Tupe; por tal motivo, la presente investigación es 
novedosa, ya que dará a conocer los saberes, ideas y creencias de los pobladores tupinos 
respecto a esta actividad, asimismo, se presentan términos y usos que no han sido 
registrados en diccionarios como el DA 2010 o el DLE 2014.  
Si bien existen algunos documentos (como el vocabulario de Neli Belleza o el libro 
Tesoro de nombres jaqaru del RENIEC) que definen palabras relacionadas con la 
textilería, sus definiciones no son lexicográficas; por ende, la presente investigación es 
importante porque se aplican principios lexicográficos para definir los términos utilizados 
en la actividad textil por los pobladores del distrito de Tupe. 
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Además, este estudio es relevante porque aporta información y documentación de la 
lengua jaqaru a fin de que se utilice en los colegios interculturales bilingües del distrito 
de Tupe para elaborar materiales de enseñanza acerca del aspecto cultural de la textilería 
de este distrito. 
Finalmente, esta tesis será de interés para los pobladores tupinos y para diferentes 
investigadores, a los cuales los podrá motivar a estudiar diferentes aspectos de la 
comunidad ancestral del distrito de Tupe. 
 CAPÍTULO II 
MARCO CONCEPTUAL  
2.1. Lexicología y lexicografía  
La lexicología, según Martínez de Sousa (2009: 245), «es la ciencia que estudia el 
léxico de una lengua en su aspecto sincrónico», es decir, en un determinado momento, 
sin tener en cuenta el aspecto histórico.  
Haensch (1997: 29) señala que  
La lexicología es el estudio científico del léxico, en realidad es una disciplina 
que combina en sí elementos de etimología, historia de las palabras, gramática 
histórica, semántica, formación de palabras y, para algunos autores, también 
elementos de estructuralismo cuando se estudia el léxico de una lengua como un 
sistema estructurado.  
Con respecto a la lexicografía, Porto Dapena (2002: 23-24) indica que «es la 
disciplina que se ocupa de todo lo concerniente a los diccionarios, tanto en lo que se 
refiere a su contenido científico (estudio del léxico) como a su elaboración material y a 
las técnicas adoptadas en su realización o, en fin, al análisis de los mismos». 
La lexicología y la lexicografía se diferencian en cómo analizan el léxico: según 
Matoré (citado en Porto Dapena, 2002: 17), la primera posee una visión sintética, 
abstracta y general frente a la analítica, concreta y particular de la segunda, es decir que 
la lexicología estudia los principios y leyes que rigen el vocabulario, mientras que la 
lexicografía analiza palabra por palabra un léxico determinado.  
Sin embargo, es importante indicar que ambas disciplinas están relacionadas, ya que 
«no se puede concebir una lexicología que no tenga en cuenta datos lexicográficos; pero 
también es verdad que las tareas de lexicografía son tanto más fáciles […] si se tiene 
también en cuenta los enfoques lexicológicos» (Haensch y otros, 1982: 93).  
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2.2. Metalexicografía 
La metalexicografía, según Haensch (1997: 30), se encarga de la «historia de los 
diccionarios, su estructura, su tipología, su finalidad, su relación con otras disciplinas 
[…], la metodología de su elaboración y se dedica a la crítica de diccionarios». 
Porto Dapena (2002: 24) divide en dos aspectos la metalexicografía: el primero de 
tipo descriptivo, crítico e histórico que analiza los diccionarios existentes, y el segundo 
de tipo técnico o metodológico que puede ser de carácter general —estudia la elaboración 
de obras lexicográficas— o particular —representada por la planta. 
2.3. El diccionario  
Martínez de Sousa (2009: 17) señala que se entiende por diccionario a la 
«recopilación de palabras, locuciones, giros y sintagmas de una o, dentro de ella, los 
términos de una ciencia, técnica, arte, especialidad, etcétera, generalmente dispuestos en 
orden alfabético», que son definidos lexicográficamente, enciclopédicamente o mediante 
una equivalencia en otra o en la misma lengua. Además, según Lara (2004: 65), la función 
más importante del diccionario en las sociedades modernas es la de informar ya sea sobre 
el léxico en contacto con el mundo exterior, con la experiencia humana y con sus 
sentimientos o sobre la unidad formal de la palabra, de su escritura y ortografía, sus 
flexiones, etc.  
Porto Dapena (2002: 35) señala que, en sentido estricto, un diccionario «es una 
descripción del léxico concebida a modo de fichero, en que cada ficha viene a ser un 
artículo donde se estudia una determinada palabra»; esta estructura es el resultado de su 
finalidad de ser una obra de consulta acerca del vocabulario de una lengua. Según el 
autor (ibíd.: 78), para que un diccionario esté bien elaborado es necesario que el 
lexicógrafo analice «a qué público va a dirigirse y cuáles son las necesidades de ese 
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público en materia lexicográfica». Asimismo, Porto Dapena (ibíd.: 38) indica los 
siguientes factores variables comunes en todos los diccionarios: (a) la amplitud de las 
entradas —puede ser cuantitativamente (número de entradas) o cualitativamente (la 
extensión léxica contemplada), es decir, un diccionario puede abarcar el vocabulario de 
dominio general o tan solo una parte de ello, que serían los léxicos especializados—; (b) 
el modo de tratar las entradas —por ejemplo, comparándolas con vocablos 
correspondientes en otras lenguas o con sus sinónimos y antónimos—; (c) la ordenación 
de ellas —generalmente de forma alfabética—, y (d) el soporte —en papel, CD-ROM, 
PDF, etc.—. 
Haensch (1997: 226) señala que para la elaboración de diccionarios del español en 
América existen dos métodos fundamentales: 
a. Método integral. Se recogen gran cantidad de voces utilizadas en una cierta área 
geográfica sin importar si se usan en otras áreas de Hispanoamérica o en España. Este 
método fue aplicado por primera vez en el Diccionario del español de México. 
b. Método diferencial-contrastivo. Se registran los términos propios utilizados en 
Hispanoamerica o en un área de esta, los cuales pueden coincidir con las voces usadas 
en España, sin embargo, tienen diferentes acepciones.  
En la lexicografía, la importancia del diccionario radica en que este es la finalidad y 
el resultado de toda actividad lexicográfica; además que la representa como ciencia; es 
decir, como conjunto de conocimientos acerca del léxico (Porto Dapena, 2002: 34). 
Asimismo, debemos tener claro que «todo diccionario es, en efecto, producto de una 
cultura y, como tal, se hace siempre eco de las inquietudes, pensamiento y corrientes 
lingüísticas de la época en que fue escrito» (ibíd.: 41). 
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2.3.1. Macroestructura del diccionario 
Martínez de Sousa (1995: 259) señala que la macroestructura corresponde a la 
estructura general o global de un diccionario, compuesto por la introducción, los anexos 
y los suplementos. Además, según G. Haensch (1982: 452), se incluye el ordenamiento 
del conjunto de materiales léxicos, es decir, de los vocablos o palabras a definir, el cual 
puede ser alfabéticamente, alfabéticamente inverso —las voces se ordenan según su 
última sílaba—, por familias de palabras o según un sistema conceptual.  
En la macroestructura del Léxico de la actividad textil en el distrito de Tupe (LAT), 
también se presentan —según sean pertinentes respecto de los artículos lexicográficos1— 
notas y comentarios, los cuales se utilizan para especificar las enmiendas hechas al 
Diccionario de americanismos (DA 2010) o al Diccionario de la lengua española (DLE 
2014), y para dar información adicional acerca de la entrada, respectivamente.  
2.3.2. Microestructura del diccionario 
La microestructura corresponde a la información que contiene un artículo 
lexicográfico y a cómo está estructurado. 
2.3.2.1. Artículo lexicográfico  
Según G. Haensch (1982:462), el artículo lexicográfico está constituido por un lema 
o entrada —parte enunciativa— y el cuerpo del artículo —parte definitoria—, donde se 
ofrece información sobre el lema, como etimología, gramática, pronunciación, toda clase 
de caracterizaciones, dependiendo del tipo de diccionario. 
 
 
                                                          
1
 Ver concepto en el acápite 2.3.2.1.  
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merino. […] ║ (NDLE) Tupe. m. Hilo de lana procesado industrialmente. […] 
  lema o entrada    cuerpo del artículo 
   (parte enunciativa)                 (parte definitoria) 
Además, Martínez de Sousa (1995:42) indica que el artículo lexicográfico contiene 
dos tipos de información: la primera acerca de la palabra como signo y la segunda acerca 
de su contenido. En el siguiente ejemplo se observa el étimo, la marca diatópica y la 
categoría gramatical; es decir, aspectos relacionados con la descripción lingüística, 
mientras que la información sobre el contenido es la definición como tal.  
sajir. (Del jaq. saju ‘tejer’ más suf. inf. -ir.) Tupe. tr.  Tejer con telar.  
 Información sobre el signo               Información sobre el contenido 
Por otro lado, Martínez de Sousa (2009: 123) señala que existen dos tipos de artículos 
lexicográficos según su unidad léxica: los artículos léxicos (definen palabras léxicas 
como sustantivos, verbos, adjetivos y adverbios) y los artículos gramaticales (definen 
palabras gramaticales como artículos, pronombres, conjugaciones, preposiciones y 
algunos adverbios).  
Seco (2003: 34) divide la definición de los artículos lexicográficos del diccionario en 
dos tipos: la propiamente dicha —corresponde a la metalengua del contenido y define 
nombres, adjetivos, verbos y adverbios— y la impropia —relacionada con la metalengua 
del signo y define interjecciones y palabras gramaticales—.  
2.3.2.1.1.  Unidad léxica  
Haensch (1997: 38) señala que «la unidad léxica corresponde a una unidad 
conceptual», es así que esta se refiere a palabras simples o univerbales como mesa, carro, 
etc., o a palabras sintagmáticas o pluriverbales como arroz con leche, irse por las ramas, 
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etc., las cuales deben funcionar como palabras, es decir, «cuando, desde el punto de vista 
sintagmático, desempeña funciones propias de ella y, paradigmáticamente, forma parte 
de campos o paradigmas léxicos junto a palabras simples» (Porto Dapena, 2002: 150).  
2.3.2.1.2. Entrada lexicográfica 
Para Martínez de Sousa (2009: 101), la entrada lexicográfica es una «palabra, 
locución, frase, sintagma, signo o conjunto de letras o signos que encabeza un artículo de 
diccionario […] y es objeto de definición o explicación y, eventualmente, de tratamiento 
enciclopédico». Otros nombres que puede tomar la entrada lexicográfica son «‘lema’, 
‘palabra clave’, o ‘voz guía’» (G. Haensch y otros, 1982: 219). 
Según Haensch (1997: 396), existen cuatro criterios para la selección de entradas en 
un diccionario, glosario, vocabulario, etc., los cuales se dividen en externos e internos. 
Los primeros se relacionan con la finalidad —como normativa, descriptiva, etc.—, con el 
grupo de usuarios al que va dirigido —traductores, especialistas, público culto, alumnos, 
etc.— y con la extensión; mientras que los segundos tienen relación con los principios 
lingüísticos.  
2.3.2.1.3. Subentrada 
Porto Dapena (2002: 149) señala lo siguiente: «Existe toda un terminología 
tradicional para denominar estas expresiones fijas así como sus variedades —pensemos 
en frase hecha, dicho, locución, modismo, idiotismo, proverbio, refrán». 
Asimismo, en el DA (2010: XXXIV) se señala que la característica esencial de las 
subentradas es que «su significado general no coincide con la suma de los significados de 
las palabras que las integran y es siempre, total o parcialmente, metafórico».  
Por otro lado, las subentradas se colocan dentro de la parte definitoria del artículo 
lexicográfico, donde el lema o entrada es la palabra núcleo de dichas expresiones, la cual 
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se ubica según el siguiente orden de preferencia —propuesto en el DLE 2014—: 
sustantivo, verbo, adjetivo, pronombre y adverbio. 
2.3.2.1.4. Contorno en la definición lexicográfica 
Martínez de Sousa (1995: 68) indica que el contorno es el «conjunto de elementos de 
información no esencial añadidos a una definición». Además, el investigador señala que 
el contorno se relaciona con el contenido —información primordial en una definición— 
y que «generalmente coexisten en la mayor parte de las definiciones, de hecho el 
contenido es imprescindible, mientras que el contorno es prescindible» (ibíd.: 82).  
yapu. (Voz jaq.) Tupe. s. Respecto del centro de la wak’a (LAT): Adorno de lana 
parecido a un andén.  
        contorno 
     contenido 
2.4. Definición lexicográfica  
Martínez de Sousa (ibíd.: 76) señala que en la definición se relacionan tres términos, 
los cuales son el definido —formado por la unidad léxica a definir—, el genérico o 
descriptor —el concepto del contenido— y el diferenciador o especificador —limita al 
genérico para que se corresponda con el definido—; por lo tanto, «el definido línea se 
define con el término “medida longitudinal” (genérico) y la expresión “que equivale a 
cerca de dos milímetros” es el diferenciador» (loc. cit.). 
Asimismo, Martínez de Sousa (2009: 148) señala que la definición lexicográfica es 
la información que se proporciona de la unidad léxica en el diccionario, léxico o 
vocabulario, la cual está basada en normas o principios propios de la lexicografía. 
Además, es la parte más importante del diccionario; por lo tanto, requiere «mayores 
conocimientos para su manejo, tratamiento y construcción» (ibíd.: 151). 
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Porto Dapena (2002: 269) indica que la definición lexicográfica es «todo tipo de 
equivalencia establecida entre la entrada y cualquier expresión explicativa de la misma 
en un diccionario monolingüe» y que está constituida por dos elementos: el definido o 
definiendum, que representa la entrada, y el definidor o definiens, que representa la 
definición.  
2.4.1. Clases de definiciones lexicográficas  
 Por otro lado, Lara (2004: 52-63) divide en cuatro clases a la definición lexicográfica: 
a. Definición nominal. Define a un vocablo técnico o científico. Este tipo se utiliza 
principalmente en las ciencias contemporáneas.  
b. Definición explicativa. Se construye a partir del análisis de los usos de un vocablo en 
un periodo de tiempo sincrónico y tiene por objeto explicar todos los elementos 
pertinentes para la comprensión del vocablo. 
c. Definición ostensiva. Se utiliza para definir términos de forma pragmática. 
d. Definición de uso. Se utiliza para definir términos de inventario cerrado como las 
palabras gramaticales, preposiciones, conjunciones, interjecciones, etc. 
 Porto Dapena (2002: 277) clasifica las definiciones lexicográficas en cuatro tipos: 
a. Definición enciclopédica. Describe de forma detallada las características y 
propiedades de las realidades representadas por las palabras. Generalmente, este tipo 
de definición se utiliza para las palabras referentes a la flora y fauna. 
b. Definición lingüística. Explica las unidades léxicas en general y se divide en 
conceptual —«se pretende expresar en otras palabras de la misma lengua el 
contenido significativo o conceptual del definido» (ibíd.: 282)— y funcional o 
explicativo —«se informa acerca de los valores, funciones o usos de la palabra 
definida» (loc. cit.)—.  
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c. Definición sinonímica. Está compuesta por un sinónimo del definido. Este tipo no se 
considera propiamente como una definición, ya que «según una opinión muy 
extendida, en una lengua no existirían verdaderos sinónimos […] [y] porque en una 
definición sinonímica no se cumpliría el principio de análisis» (ibíd.: 285), lo cual 
sugiere que una definición debe estar constituida por una frase o sintagma.  
d. Definición perifrástica. Se considera como la definición preferible, ya que tiene 
carácter analítico y está constituida por una frase, sintagma o construcción sintáctica. 
 
2.4.2. Principios lexicográficos  
El lexicógrafo debe seguir ciertos principios para definir las voces recolectadas de su 
diccionario, léxico o vocabulario. Martínez de Sousa (2009: 244-245) considera nueve 
principios, de los cuales destacan los siguientes:  
1. El género masculino precede al femenino tanto en la entrada como en la 
descripción lingüística (categoría gramatical). 
2. El número singular precede al plural tanto en la entrada como en la descripción 
lingüística (categoría gramatical). 
3. En principio, toda unidad léxica debe ser definida con un descriptor más genérico 
que ella. 
4. Cada unidad léxica, salvo las alternancias acentuales, debe tener su propia entrada 
siguiendo estrictamente el orden alfabético. 
5. «Cuando las variantes admitidas no pueden figurar en un mismo artículo por 
exigencias del orden alfabético, la preferida por la Academia es la que lleva 
definición directa» (Academia). 
2.4.3. Cualidades de la definición lexicográfica  
Para Martínez de Sousa (2009: 152), una definición lexicográfica es aceptable 
cuando cumple con las siguientes cualidades:  
a. Concisión, es decir, se deben definir características esenciales de la unidad léxica. 
b. Compleción es cuando la definición es concisa y completa. 
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c. Circularidad o también conocida como la ley de sinonimia, cuando el definido y 
el definiente pueden sustituirse en distintos contextos. Es importante señalar que 
esta sinonimia no es absoluta ni completa. 
2.4.4. Reglas para definir lexicográficamente  
Para la elaboración de las definiciones se han aplicado las normas o reglas propuestas 
por José Martínez de Sousa (1995) que corresponden a cada categoría gramatical: (1) los 
sustantivos son definidos mediante otro sustantivo y tanto la entrada como el término 
descriptor deben ir en singular; (2) los adjetivos pueden ser definidos por medio de otro 
adjetivo, un participio, una preposición o un pronombre relativo; (3) todos los verbos son 
definidos por medio de otro verbo; en el caso de los verbos transitivos, estos solo se 
definirán mediante otro verbo transitivo; (4) las locuciones son definidas según la función 
que cumplen; es así que una locución sustantiva se definirá como un sustantivo, una 
locución adjetival como un adjetivo, una locución verbal como un verbo, etc.  
2.5. Lengua y cultura  
Fernández (1957: 78) afirma que la cultura es «un conjunto coherente de elementos 
materiales y espirituales; conjunto sistemático perfectamente unitario y tendente a la 
integral satisfacción de las necesidades sicosomáticas del hombre en su vida individual y 
societaria».  
Franz Boas (1964: 166) define la cultura como 
La totalidad de las reacciones y actividades mentales y físicas que caracterizan la 
conducta de los individuos componentes de un grupo social, colectiva e 
individualmente, en relación a su ambiente natural, a otros grupos, a miembros del 
mismo grupo y de cada individuo hacia sí mismo. También incluye los productos de 
estas actividades y su función en la vida de los grupos. 
Casado (1991: 11) también considera que la cultura incluye lo que se conoce como 
civilización material y espiritual, es decir, todo producto de la actividad humana: 
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«significa el conjunto de lo que el hombre ha hecho con lo dado en la naturaleza: lo que 
ha realizado —en las cosas que están a su alrededor, en otros hombres, en sí mismo— 
conociendo, adoptando actitudes, actuando creando». 
Con respecto a la lengua, Saussure (1945) indica que es el componente social del 
lenguaje, ya que es un conocimiento compartido por los miembros de una comunidad, 
que expresa sus ideas a través de este sistema de signos. La lengua es adquirida y 
convencional porque el sujeto la registra pasivamente, es decir, que por sí mismo no la 
puede crear ni modificar, simplemente va asimilando su funcionamiento desde niño. 
Saussure señala que existen elementos internos y externos de la lengua: lingüística interna 
y externa, respectivamente. La primera se basa en el estudio científico de la lengua y de 
sus reglas como sistema; mientras que la segunda se encarga de la relación de la lengua 
con su contexto, es decir, con «todo lo que sea extraño a su organismo, a su sistema» 
como su historia social y cultural. Además, es importante indicar que Saussure considera 
que «las costumbres de una nación tienen repercusión en su lengua y, a su vez, la lengua 
es la que en gran medida hace a la nación» (ibíd.: 48-50). 
Según Coseriu (1986: 34), la lengua es el «conjunto de los actos lingüísticos2 
prácticamente idénticos de una comunidad de individuos, un sistema de isoglosas3 
convencionalmente establecido, que abarca lo común de las expresiones de una 
comunidad, o también de un solo individuo en distintas épocas».  
La lengua y la cultura se relacionan; ya que la primera expresa, a través del léxico, la 
identidad sociocultural de una comunidad. Por tanto, «la diversidad de lenguas está 
                                                          
2
 Un acto lingüístico es «el acto de emplear para la comunicación uno o más signos del lenguaje articulado: 
una palabra, una frase efectivamente dicha» (ibíd.: 17).  
3
 Se considera isoglosa a una «línea ideal que abarca los actos lingüísticos comunes de cierto territorio […], 
de cierta época o de dos o más épocas y también […] [la] línea ideal que abarque los aspectos comunes de 
los actos lingüísticos individuales» (ibíd.: 17). 
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relacionada con la diversidad de culturas, con distintas realidades y con distintas visiones 
de una misma realidad, por lo que la lengua funciona como cohesionador grupal y 
diferenciador extragrupal» (Bigot y Vázquez, 2008: 46). 
Asimismo, Fernández (1960: 46) señala que  
[…] la función cultural del idioma es la significación de lo individual y de las 
estructuras sico-sociales y sociales, en cuanto ellas se diferencian según los pueblos; 
en cuanto la cultura —pauta y proceso; herencia, actualidad e ideal de futuro— 
modifica lo universalmente común a lo humano, en cuanto realidad diferenciada, en 
su actuarse en una pluralidad de productos; pluralidad que refleja lo mejor del hombre.  
Coseriu (1986) también indica que la cultura de una comunidad se refleja en la 
lengua, por consiguiente, esta no solo existe y se desarrolla mediante los procesos internos 
como sistema sino que también se ve influenciada por hechos extralingüísticos como el 
arte, la política, el desarrollo del pensamiento, etc. Sin embargo, debemos tener claro que 
si bien es «sumamente útil estudiar la historia general de la humanidad para establecer de 
qué manera ha determinado o, por lo menos, condicionado los cambios lingüísticos […], 
hay que advertir desde el comienzo que la historia de las lenguas no es perfectamente 
paralela a la historia social y cultural» (ibíd.: 63) de una comunidad de habla.  
Finalmente, se debe tener en cuenta que si bien hay una relación clara entre cultura 
y lengua, no existe «una dependencia biunívoca entre ambas, pues una misma lengua 
puede (o, mejor, suele) tener asociadas diversas culturas y una misma cultura puede 
extenderse por más de una lengua» (Martín, 2016: 190-191).  
2.5.1. Etnolingüística 
Antes de definir etnolingüística debemos considerar que existen dos maneras de 
analizar la relación entra el lenguaje y la cultura. La primera es teniendo como objeto de 
estudio a la cultura (Coseriu, 1981:12): «si se trata de los “saberes” acerca de las “cosas” 
en cuanto manifestados por el lenguaje (y del lenguaje mismo como una forma de la 
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cultura entre otras y conjuntamente con otras), se hace etnografía de lingüística (y en 
sentido más limitado, tratándose solo del lenguaje como manifestación cultural, 
etnografía del lenguaje)». 
 La segunda es teniendo como objeto de estudio al lenguaje, es decir, «si se trata de 
los hechos lingüísticos en cuanto determinados por los “saberes” acerca de las cosas» 
(Coseriu, 1981:12), lo cual corresponde a la etnolingüística o lingüística etnográfica. 
Según Fernández (1957:79), la etnolingüística estudia «las relaciones entre el idioma 
y el grupo humano caracterizado por la comunidad cultural: la Etnia», esta última 
corresponde a la cohesión social de sus miembros entre sí, la cual se basa en «la unidad 
de formas de vida, de vocación histórica y de concepción de mundo o Cosmovisión; es 
decir, la Etnia se caracteriza por ser el conjunto de individuos con la misma cultura» 
(ibíd.: 78).  
Para Coseriu (1981:10) es muy general e impreciso señalar que la etnolingüística es 
el estudio de la relación entre el lenguaje y la cultura de las comunidades hablantes; por 
tal motivo, él considera que una correcta definición de la etnolingüística sería que esta se 
ocupa del «estudio de la variedad y variación del lenguaje en relación con la civilización 
y la cultura», es decir, que analiza «en su totalidad la contribución del “conocimiento de 
las cosas” a la configuración y al funcionamiento del lenguaje».  
Coseriu (ibíd.: 17) también señala que existen tres aspectos fundamentales en la 
relación entre lenguaje y cultura, donde el primero solo justifica a la lingüística como tal, 
mientras que los dos últimos argumentan racionalmente a la etnolingüística: 
Por un lado, el lenguaje mismo es una forma primaria de la “cultura”, de la 
objetivación de la creatividad humana […]. Por otro lado, el lenguaje refleja la cultura 
no-lingüística […], es decir que manifiesta los “saberes”, las ideas y creencias acerca 
de la “realidad” conocida […]. Además de esto, no se habla solo con el lenguaje como 
tal, con la “competencia lingüística”, sino también con la “competencia 
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extralingüística”, con el “conocimiento del mundo”, o sea, con los saberes, ideas y 
creencias acerca de las “cosas”; y el “conocimiento del mundo” influye sobre la 
expresión lingüística y la determinan en alguna medida. 
Martín (2016: 188) señala que la etnolingüística es «la rama de la lingüística 
“externa” que debe analizar cómo la cultura de una comunidad humana influye en la 
configuración y en el uso de la lengua empleada por esa comunidad», además, tiene como 
objetivo «emplear el conocimiento de la cultura como recurso para explicar el porqué de 
determinados hechos lingüísticos —tanto del sistema como del uso— y, 
consecuentemente, encontrar en esos hechos huellas o reflejos de la cultura que subyace 
en ellos» (loc. cit.). 
2.5.1.1. Tareas de la etnolingüística  
Coseriu (1981: 13) señala que las tareas de la etnolingüística se dan en los tres planos 
de la estructura general del lenguaje; es decir, en el plano universal del hablar en general, 
en el plano histórico de las lenguas y en el plano individual del discurso; estos planos «se 
dan por el hecho de que el lenguaje es una actividad humana universal que se realiza por 
cada hablante individualmente y siempre según determinadas tradiciones históricas». 
Además, cada uno de estos planos se relaciona con juicios de conformidad, saberes y 
contenidos lingüísticos. 
Planos 
del lenguaje Saberes Contenidos 
Juicios 
de conformidad 
hablar en general s. elocucional designación congruente 
lenguas s. idiomático significado correcto 
discurso  s. expresivo sentido apropiado 
Relación entre planos del lenguaje, saberes lingüísticos, contenidos lingüísticos y juicios de conformidad. 





2.5.1.1.1. Etnolingüística del hablar  
Según Coseriu (1981: 19), la etnolingüística del hablar estudia la «determinación del 
lenguaje por el conocimiento universal del mundo y, en general, por los saberes 
universales extralingüísticos, incluyendo las normas generales del pensar humano». Es 
decir que el lenguaje es influenciado por el conocimiento de las cosas. Por tal motivo, 
este hablar está regido por el saber elocucional (saber hablar en general, 
independientemente de la lengua) y su contenido lingüístico es el de la designación, ya 
que hace referencia a las cosas, lo cual debe ser congruente con la realidad. 
2.5.1.1.2. Etnolingüística de las lenguas 
Para Coseriu (1981: 25), la etnolingüística de las lenguas estudia «los hechos de una 
lengua en cuanto motivados por los saberes (ideas, creencias, conceptos, ideologías) 
acerca de las “cosas”». Este aspecto está relacionado con el saber tradicional de una 
comunidad y con el contenido de una expresión en una lengua determinada. 
Manuel Casado (1991:62) pone como ejemplo la palabra perro, la cual se asocia de 
diferente forma en distintas comunidades. Por ejemplo, para los esquimales son animales 
de tiro (trabajo), para los persas son animales sagrados y para los hindúes son animales 
despreciables.  
2.5.1.1.3. Etnolingüística del discurso 
Coseriu (1981: 28) indica que la etnolingüística del discurso estudia los tipos y 
estructuras típicas de los discursos «en cuanto determinados o motivados por la cultura 
de una comunidad y podrá, eventualmente, establecer correlaciones entre ciertos tipos de 
discursos y ciertos tipos de cultura en varias comunidades». Este aspecto se relaciona con 
el saber expresivo, el cual corresponde a la elaboración de discurso según las 
circunstancias dadas, por lo cual el texto posee una intención y finalidad.  
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Además, este plano está relacionado con el contenido lingüístico del sentido, el cual 
es «propio de los discursos, en cuanto dado por la expresión lingüística y por 
determinaciones extralingüísticas: por ejemplo, el hecho de ser una oración pregunta, 
respuesta, mandato, suplica, comprobación, saludo, etc.» (ibíd.: 13). 
 
 CAPÍTULO III 
ANTECEDENTES DEL ESTUDIO 
3.1. Antecedentes lexicográficos sobre la actividad textil 
En Perú no hay estudios de corte lexicográfico dedicados especialmente a la actividad 
textil, sin embargo, hay algunos documentos donde se pueden encontrar términos 
relacionados con la textilería. Uno de ellos es Tesoro de nombres jaqaru (2015), 
publicado por el Reniec, en el que se registran antropónimos y topónimos en jaqaru para 
que se utilicen por los pobladores como fuente de consulta al momento de inscribir a sus 
hijos en el registro civil y así contribuir «a la preservación y revitalización de la lengua». 
Si bien este documento no se centra en la actividad textil, sí presenta algunos términos 
relacionados con ella. Dichas palabras son 13 y son básicamente nombres de partes que 
conforman la vestimenta cotidiana y festiva de los pobladores tupinos, entre los que se 
consiguen urku, kutuna, wak’a, k’ana y otros. Además, se indica cómo la mujer tupina 
utiliza estas prendas.  
Otro trabajo que también describe algunos términos relacionados con la indumentaria 
tupina es el artículo «Tupe: un pueblo detenido en el tiempo», publicado en la revista 
Arqueología y Sociedad en el año 2008. Los autores, Luisa Vetter Parodi y Martín 
MacKay Fulle, detallan las características básicas de la vestimenta de los pobladores de 
Tupe: el tipo de material, la procedencia de algunas prendas, el uso de las prendas en 
distintas ocasiones —festivas o cotidianas— y proporcionan datos históricos sobre 
algunos accesorios de la vestimenta como el tupu —utilizado desde aproximadamente el 
año 400 d. C. por los mochicas—. Otros datos interesantes que se señalan son que los 
varones confeccionan los ponchos, las mantas, el urku, mientras que el marate es tejido 
por las mujeres; que algunos accesorios como los aretes tres caídas y los piñes —collar 
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de monedas de plata— ya no son muy utilizados por los pobladores tupinos, lo cual 
posiblemente «se deba a lo poco útil que resulta conservar las monedas de plata con fin 
ornamental» y quizás «se haya preferido intercambiarlos por ganado o semillas». 
 El libro Cuaderno de investigación del archivo Tello N.° 13: Arqueología, 
etnografía y lingüística de Tupe/Julio C. Tello, publicado por el Museo de Arqueología 
y Antropología de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos en el año 2014, 
contiene datos sobre la arqueología de la comunidad de Tupe y notas detalladas, escritas 
por Toribio Mejía, sobre el viaje de exploración que realizó Julio C. Tello desde Nazca 
hasta Tupe entre los años 1941 y 1945. En dichas notas se describen las características 
y el uso de algunas prendas de la vestimenta femenina tupina como urku —hecho de 
lana fina negra de alpaca—, puytxu —ribete rojo de lana fina—, wak’a —faja utilizada 
para ceñir el urku a la cintura—, kutunha —hecho de tela castilla—, kacxa —utilizado, 
en esa época, para cargar enseres y para abrigarse del frío—, entre otros. Con respecto 
de la indumentaria masculina, solo se señala que los varones tupinos usaban vestimenta 
moderna u occidental a excepción del shuki —especie de zapato hecho de cuero de 
vaca—.  
En Argentina se elaboró el «Vocabulario wichí del arte textil: entre la lexicografía y 
la etnografía», publicado en la revista Mundo de antes en el año 2007. Aquí el autor 
Rodrigo Montani tiene como objetivo «documentar, mediante un estudio lexicográfico, 
el campo semántico del arte textil que practican las mujeres wichís», para lo cual define 
208 palabras relacionadas con la actividad de la textilería de la comunidad wichí que se 
encuentra en el Gran Chaco (Argentina) y cuya lengua es el wichí. Las palabras que están 
vinculadas a las técnicas de tejido, artefactos y sus partes, materias primas, etc. son 
analizadas morfosintácticamente y definidas enciclopédicamente o con la traducción 
literal al español. 
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3.2. Antecedentes etnográficos sobre la actividad textil 
En Perú, un importante estudio de corte etnográfico es la tesis para optar el grado de 
Bachiller en Humanidades en la UNMSM presentada por Rosalía Avalos de Matos: Ciclo 
vital en la comunidad de Tupe (1951). Aquí se describen las costumbres propias de los 
pobladores tupinos siguiendo el ciclo vital de la persona, es decir, desde su nacimiento 
hasta la vejez. Si bien esta investigación es de hace 60 años aproximadamente, se pudo 
constatar que muchos aspectos culturales siguen vigentes en la comunidad. Es así que se 
comprobó que las niñas aprenden desde una edad muy temprana a hilar; que los hombres 
confeccionan los anacos y ponchos, mientras que las mujeres tejen las k’ana, las fajas, y 
guaracas, y que la actividad textil se realiza, sobre todo, mientras están en el campo 
cuidando a sus animales o en sus casas luego de realizar sus tareas en la chacra. Por otro 
lado, un aspecto importante y que la autora señala es que las mujeres «imprimen un sello 
personalísimo a la vida en la comunidad, son las que conservan la tradición tanto en la 
indumentaria como en la lengua», lo cual sigue vigente en nuestros días porque la mujer 
desde muy pequeña usa orgullosamente el vestido escoces característico de Tupe con sus 
accesorios como k’ana, wak’a y wincxa. 
Asimismo, se encuentra la tesis para optar el título profesional de Licenciado en 
Antropología en la UNMSM: Democracia y participación en espacios rurales. Un 
estudio en Tupe, una comunidad del jaqaru en el Perú (2010), cuyo autor es Wilders 
Andrés Ramírez Trebejo. Aquí podemos encontrar información básica y actual sobre la 
actividad textil de los pobladores tupinos. El autor describe datos como precios de las 
prendas, el tiempo que se demora el tejedor en confeccionar la faja o la manta, el tipo de 
vestimenta que se utiliza en las festividades de la comunidad y el material con que se 
elaboran dichas prendas. Además, señala que el pueblo de Tupe tiene una empresa 
comunal encargada de esquilar lana —sobre todo de ganado ovino— para el consumo 
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local y para la venta, dicha lana es utilizada para hacer frazadas, mantas, fajas, etc. Por 
otro lado, los camélidos sudamericanos —alpacas y vicuñas—, «son capturados con una 
técnica andina tradicional conocida como chaku y esquilados». 
Con respecto a otros países, en Argentina se publicó una tesis doctoral titulada El 
estudio etnográfico de la actividad textil como aporte a la caracterización del modo de 
vida en el pueblo de Molinos y zona de influencia (Provincia de Salta), 2011, cuya autora 
es Laura Susana Teves. El objetivo central en el estudio es la caracterización del proceso 
de la actividad textil, la trayectoria individual de los tejedores, las formas de organización 
social que surgen a partir de esta actividad y la descripción del proceso de 
comercialización de los tejidos. Uno de los puntos relevantes de este trabajo es que 
presenta la secuencia de la actividad textil en un mapa conceptual, lo que hace más 
didáctica la explicación del proceso, el cual se divide en tres etapas denominadas hilar, 
tejer y componer. Cada etapa se subdivide en expertos —que especifica si son las mujeres, 
los varones o ambos los que realizan la acción—, productos —que corresponde a los 
tejidos—, recursos —que incluye las materias primas— y tecnología —que indica los 
instrumentos y técnicas con las que se realiza cada acción—. 
En Bolivia, se elaboró El arte textil en los andes bolivianos (1984), cuya autora es 
Teresa Gisbert. En este libro se describe las características, técnicas y materiales de los 
tejidos en distintos pueblos de Bolivia, los cuales son divididos en siete zonas (La Paz 
Norte, La Paz y Puno, Oruro, Cochabamba, Centro, Potosí, Chuquisaca). Generalmente, 
los tejidos bolivianos constan de dos partes: la pampa (parte sin decorar) y el pallai (parte 
decorada), y las fibras que se usan son de alpaca, de llama y de oveja, las cuales pueden 
utilizarse en colores naturales o tiñéndolas con diferentes tonos de amarillo, marrón, rojo 
o rosado. Además, la autora señala que en la región andina se utilizan, principalmente, 
tres tipos de telar: el vertical, el telar de cintura y el telar rustico horizontal u oblicuo. 
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Otro trabajo elaborado en Bolivia es Aprendiendo con el corazón: el tejido andino 
en la educación quechua (2005), de Martín Castillo Collado, el cual se centra en cómo 
utilizar los conocimientos, tanto culturales como técnicos, del tejido para mejorar las 
pautas metodológicas en la enseñanza intercultural bilingüe en las comunidades del ayllu 
Aymaya y Kharacha del departamento de Potosí. Los pobladores de dichas comunidades 
aprenden a tejer desde pequeños a través de la experiencia directa, la observación o siendo 
autodidactas, ya que los principios de esta actividad se basan en lo visual, lo táctil y lo 
cinético más que en lo oral. Además, el autor señala que, para las comunidades Aymaya 
y Kharacha, el tejido es «el principal referente sobre el que se sustenta la cultura local», 
ya que todos los conocimientos tanto prácticos como culturales se interiorizan mientras 













 CAPÍTULO IV 
METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN 
4.1. Tipo y diseño de investigación 
Este estudio es una investigación de carácter descriptivo, ya que se define 
lexicográficamente las voces utilizadas en la actividad textil por los pobladores del 
distrito de Tupe. Además, se describen aspectos culturares propios de dicha actividad.  
El diseño de la investigación es no experimental y transversal porque, sin modificar 
la realidad, se recogen términos relacionados con la actividad textil en el distrito de Tupe 
en un momento determinado. 
4.2. Población y muestra 
La investigación se realizó en el distrito de Tupe, provincia de Yauyos (Lima). 
Específicamente, la población la constituyen los habitantes del pueblo de Tupe con 
conocimientos tanto básicos como avanzados de la actividad textil.  
La muestra está conformada por un grupo de 23 personas cuyas edades fluctúan entre 
los 8 y los 91 años, las cuales han sido entrevistadas en tres oportunidades: mayo del 
2017; julio del 2017 y enero del 2018. 
He clasificado la actividad textil como nula, básica y avanzada, donde nula se refiere 
a las personas que no tejen; básica hace referencia a personas que tejen k’ana, pilluta, 
q’aqnushu o prendas simples, y avanzada se refiere a personas que confeccionan mantas, 
ponchos, urku y/o wak’a,. Esta clasificación la he hecho basándome en que los 
colaboradores del nivel básico no necesitan del telar o de k”allwa para tejer, sin embargo, 
los del nivel avanzado sí. 
A continuación se presentan los datos de los colaboradores:  
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NOMBRE EDAD ACTIVIDAD TEXTIL 
Amalia 90 avanzada 
Anatolia Evangelista 91 avanzada 
Ardulfo 64 avanzada 
Diceria Casanova 81 avanzada 
Dina 58 avanzada 
Esbelia 60 avanzada 
Florentina 80 avanzada 
Juciano Merlgarejo 79 avanzada 
María Acevedo 45 avanzada 
María del Pilar 8 básica 
Maritza 45 avanzada 
Marlene 60 avanzada 
Mercedes 84 avanzada 
Neli Belleza 45 básica 
Nicole Ordoñez 10 básica 
Norma 80 avanzada 
Orfelinda 62 básica 
Reyna Casas 58 avanzada 
Robinson Ordóñez 40 básica 
Rosalbina Valerio 79 básica 
Sebastian Vega 72 avanzada 
Trinidad 65 avanzada 
Yolanda Payano 81 avanzada 
Tabla 1. Datos de los colaboradores 
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4.3. Técnicas e instrumentos de recopilación de datos 
En el trabajo de campo se utilizó, principalmente, la técnica de la entrevista 
semidirigida, la cual se basó en una serie de preguntas elaboradas previamente y también 
en las que surgían espontáneamente cuando se realizaba la entrevista. 
Otra técnica que ayudó a la comprensión de los términos fue la observación, ya que 
gracias a esta se pudieron entender mejor las explicaciones sobre los instrumentos, las 
técnicas y los procedimientos de la actividad textil.  
Por otra parte, los instrumentos que se usaron para recopilar los datos fueron una 
grabadora de mano, una filmadora, un cuestionario para guiar las entrevistas, un par de 
imágenes del telar de cintura encontradas en internet para que los tejedores pudieran 
reconocer sus partes, un cuaderno de apuntes y un lapicero. 
Las preguntas que se utilizaron para guiar las entrevistas fueron: 
1. ¿Cuál es su nombre? 
2. ¿Cuál es su edad? 
3. ¿Cuál es su lengua materna? 
4. ¿Qué otras lenguas sabe y a qué edad las aprendió? 
5. ¿Se le conoce con un nombre en especial a las personas que tejen? 
6. ¿Existen clases de vestimenta en el lugar?  
7. ¿En qué ocasiones sociales utiliza cada clase de vestimenta?  
8. ¿Usted confecciona, teje o compra su vestimenta?, ¿a qué edad aprendió? 
9. ¿Cuáles son los pasos que realiza para confeccionar o tejer su vestimenta? 
10. ¿Qué instrumentos, materiales y técnicas utiliza para confeccionar o tejer su 
vestimenta? 
11. ¿Cómo se vestían los antiguos pobladores tupinos? 
12. ¿Cuál es el nombre de cada parte de su vestimenta?  
13. ¿Mujeres y varones confeccionan o tejen las vestimentas? 
14. ¿Qué productos y técnicas se utilizan para teñir? 
15. ¿Qué vestimenta está reemplazando a las tradicionales? 
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16. ¿Se practica o practicaba el trueque de artículos textiles, como ropa, telares o 
mantas? 
17. ¿A los animales se les cubre con tejidos o solo a las personas? 
18. ¿Cómo se llaman los adornos que utilizan junto a su vestimenta? ¿Los ancianos, 
personas adultas, jóvenes y niños utilizan los mismos adornos? 
19. ¿Hay mitos o leyendas relacionados con la actividad textil?  
4.4. Procedimiento y análisis de datos 
Se ha realizado la transcripción de las entrevistas grabadas y de las anotaciones del 
cuaderno de apuntes, donde se resaltaron los términos relacionados con la actividad textil 
y su respectivo contexto. Luego, cada vocablo conformante del corpus se contrastó con 
las entradas del Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (aimara tupino) 
(1995), de Neli Belleza, del Diccionario de americanismos (2010) y del Diccionario de 
la lengua española (2014) con la finalidad de verificar que se trate de un término o de 
una acepción no registrados en dichas fuentes.  
 
 
 CAPÍTULO V 
INFORMACIÓN GEOGRÁFICA, SOCIODEMOGRÁFICA, 
HISTÓRICA, CULTURAL Y LINGÜÍSTICA DEL DISTRITO        
DE TUPE 
5.1.  Información geográfica 
El distrito de Tupe se encuentra aproximadamente a 240 km al sudeste de la región 
de Lima, en la provincia de Yauyos. Está conformado por tres comunidades: Tupe —su 
capital—, Aiza —localizada a 2 km de Tupe—, y Colca —situada frente a Aiza y 
separada por una quebrada estrecha por donde pasa el río Tupe—. Según el documento 
Tesoros de nombres jaqaru (2015: 16), Tupe y Aiza tienen existencia legal individual, 
mientras que Colca es parte de la comunidad de Tupe. 
Como se señala en la Base de datos de pueblos indígenas u originarios (s/f.) del 
Ministerio de Cultura, la Comunidad Campesina de Tupe fue reconocida el 15 de julio de 
1939, la cual incluyó el anexo de Colca. Por otro lado, Aiza se independizó de la 
Comunidad de Tupe en 1968 y ahora es reconocida como la Comunidad Campesina de 
Aiza. Por consiguiente, Tupe es un distrito y una comunidad campesina que posee los 
anexos de Colca y de Aiza. 
El distrito de Tupe limita con los siguientes distritos y regiones:  
Norte Distritos de Colonia y Huantán 
Sur Distrito de Cacra 
Este Regiones de Junín y Huancavelica 
Oeste Distrito de Catahuasi 
Tabla 2. Límites del distrito de Tupe 
Fuente: Tesoros de nombres jaqaru (2015: 16) 
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Imagen 1. Mapa de la provincia de Yauyos 
Fuente: http://destinoyauyos.blogspot.pe/2011/08/tupe-yauyos.html 
 
Según Hardman (1983: 24), el área total del distrito de Tupe se extiende desde los 
1500 hasta los 4500 msnm, la cual se divide en tres partes: la primera zona corresponde 
desde Catahuasi hasta Aiza y se caracteriza por ser árida y escarpada, por ello, solo puede 
ser cultivada por medio de andenes e irrigación; la segunda área corresponde a la zona 
agrícola que va desde antes de llegar a Aiza hasta más arriba del mismo Tupe; la tercera 
parte pertenece a la puna o altiplano, que se utiliza para el pastoreo y es propiedad de la 
comunidad.  
Por otro lado, el pueblo de Tupe está ubicado en la ladera izquierda de la quebrada 
del río Chancay, el cual metros abajo se une al río Kuchapaya y forman el río Tupe. 
Además, Tupe está dividido en tres barrios: alto —corresponde a las casas ubicadas en 
la parte superior del pueblo, es decir, desde la plaza central hasta el cementerio—, centro 
—corresponde a las casas que rodean la plaza y a las que se ubican paralelas a esta— y 
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bajo —corresponde a las casas ubicadas en la parte baja del pueblo, es decir, desde la 
iglesia hasta el puesto de salud, frente al río Kuchapaya—.  
5.2. Información sociodemográfica 
5.2.1.  Población 
Según el censo de población y vivienda 2007 realizado por el INEI, en el distrito de 
Tupe existen 655 habitantes, de los cuales el 48,7 % son varones y el 51,3 % son mujeres. 
Además, el 54,2 % de la población vive en zona urbana y el 45,8 en la zona rural.  
Por otro lado, la mayor parte de la población en el distrito de Tupe corresponde a las 
personas de la tercera edad —como se observa en el gráfico— y a los niños entre cinco y 
nueve años de edad.  
 





5.2.2.  Organización social  
Como se señaló líneas arriba, Tupe es un distrito y una comunidad campesina 
reconocida, por ende, tiene autoridades independientes. «Como distrito, las autoridades 
son el Alcalde y sus concejales nombrados por el Perfecto de Lima, [y] como comunidad, 
las autoridades son el Personero y la Junta Comunal elegida por los comuneros» 
(Hardman, 1983: 24). 
5.2.3.  Actividades económicas  
En la página web Censos nacionales 2007: XI censo de población y VI de vivienda, 
del Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI), se indica que la población del 
distrito de Tupe realiza las siguientes actividades económicas: 
Actividades económicas 345 
Agricultura, ganadería, caza y silvicultura 280 
Industrias manufactureras 1 
Construcción 5 
Comercio al por menor 18 
Transporte, almacenamiento y comunicaciones 3 




Tabla 3. Actividades económicas en el distrito de Tupe 
Fuente: http://censos.inei.gob.pe/cpv2007/tabulados/# 
 
A continuación se explicará de forma general las principales actividades económicas 





La agricultura es una de las actividades más importantes del pueblo de Tupe. Los 
pobladores cultivan principalmente para el autoconsumo el maíz, la papa y la alfalfa. 
Además, se siembra cebada, trigo, ocas, habas, frejoles, duraznos, ají.  
Una de las celebraciones relacionada con la agricultura es la fiesta de la limpia 
acequia, que se realiza —según Bautista (2009: 152-153)— en honor a la Madre Tierra 
al terminar la actividad comunitaria del mismo nombre y que tiene como fin la 
conservación de los canales o acequias del sistema de riego. Asimismo, Bautista 
(ibíd.: 154) señala que esta festividad es organizada por la mayordomía, que contrata 
una orquesta típica y prepara una bebida alcohólica llamada chamiscol. Por su parte, 
las mayoralas se encargan de llevar flores para adornar a los mayordomos y de 
preparar la comida (loc. cit.). 
5.2.3.2. Ganadería 
En Tesoros de nombres jaqaru (2015: 35) se señala que los pobladores tupinos crían 
ganado caprino, ovino y vacuno, y utilizan productos como el cuero, la leche, la carne y 
el queso para su autoconsumo o para comercializarlos en las provincias de Cañete y Lima. 
Según Matos (1951: 59), «los auquénidos constituyeron hasta la introducción de las 
nuevas especies la única fuente de recursos de la ganadería antigua del área, […] 
amoldaron su crianza al usufructo de la lana principalmente para la confección de los 
vestidos, la carne para su alimentación y la llama para el transporte».  
Es importante señalar que los pobladores no matan a sus animales para comerlos, ya 
que representan un sustento económico para la familia; solo se alimentan de ellos cuando 
mueren por causas naturales.  
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5.2.3.3. Textilería  
En el pueblo de Tupe, tanto mujeres como varones se dedican a la textilería, la cual 
realizan en sus tiempos libres. Según los mismos pobladores que desarrollan esta 
actividad, los tejidos son elaborados principalmente para el uso personal o familiar; sin 
embargo, cuando se acerca una festividad importante, otras personas los contactan para 
que confeccionen las prendas tradicionales, que pueden ser k’ana, wak’a, urku o manta 
colorada. Los dos primeros tejidos son confeccionados por mujeres; mientras que los dos 
últimos, incluido el poncho, son elaborados por varones, y la prenda qumpishi o marate, 
por ambos.  
La elaboración de cada tejido puede demorar desde un día —como la k’ana o 
trenza— hasta aproximadamente un año —como el urku o anaco—. Además, al ser 
hechos con lana de alpaca o de vicuña, pueden tener un costo desde los 100 hasta los 2000 
soles.  
5.2.3.4. Otras actividades económicas  
En Tupe se realiza el comercio al por menor, por ello, existen tres tiendas de abarrotes 
aproximadamente; en algunas también se preparan y venden jugos o funcionan como 
restaurantes.  
Con respecto del transporte, los habitantes de Tupe suelen caminar regularmente 
distancias largas; ya que el bus de la Municipalidad solo hace su recorrido de Cañete a 
Tupe los miércoles y los domingos de cada semana. Generalmente cuando llegan foráneos 
al pueblo, los pobladores que tienen motos lineales los movilizan hacia comunidades 
cercanas como Aiza o Catahuasi. 
47 
Por otro lado, según lo observado en los viajes de campo, los tupinos realizan trabajos 
ocasionales que se presentan por distintos proyectos, como lo fue la construcción de la 
carretera de Aiza a Tupe. También se convocó a los lugareños para que trabajen en la 
construcción de bloques de piedras alrededor del río Kuchapaya, a fin de que este no salga 
de su cauce.  
5.2.4. Instituciones y servicios públicos  
5.2.4.1. Instituciones educativas  
Según el Documento nacional de lenguas originarias del Perú (2013), la lengua 
jaqaru se enseña en siete instituciones educativas interculturales bilingües, dentro de las 
cuales hay un PRONOEI, dos colegios de educación inicial, tres de primaria y uno de 
secundaria.  
Específicamente, en el pueblo de Tupe existe una institución de educación inicial, 
una de primaria y una de secundaria, las dos primeras se ubican rodeando la plaza central, 
y la última, cerca al comedor público.  
 
Imagen 3. Institución de Educación Inicial 




5.2.4.2. Posta médica 
La posta médica está ubicada en el barrio bajo del pueblo de Tupe, frente del río 
Kuchapaya, y está construida con material noble. En los viajes de campo realizados en el 
2017, este puesto de salud estaba abierto para la atención básica de la población; sin 
embargo, en el último viaje de campo del 2018, el Concejo Municipal —ubicado al frente 
de la plaza central— fue ambientado con camillas e implementos de salud para atender a 
los pacientes, ya que la posta estaba cerrada.  
Con la construcción de la carretera ya es posible que una ambulancia llegue al pueblo 
de Tupe y lleve a los pacientes que necesitan una atención más especializada al distrito 
de Cañete, que es el lugar a donde generalmente acuden los tupinos.  
 
Imagen 4. Posta médica de Tupe 
Foto: Junelly Cózar Morón (Tupe, 2017) 
 
Al ser muy limitado el acceso a la salud en Tupe, los pobladores recurren a la 
medicina tradicional que utiliza plantas medicinales, las cuales son usadas desde los 
tiempos prehispánicos por curanderos para sanar las enfermedades como mal de ojo, 
susto, mal de aire, etc.  
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Por otro lado, los pobladores «categorizan y distinguen los beneficios de las especies 
botánicas según los pisos ecológicos, asignan un mayor valor a aquellas que crecen en las 
partes más altas» (Escobar: 2017: 50), por eso, ellos saben qué planta utilizar para cada 
tipo de enfermedad. 
5.2.4.3. Otros servicios públicos  
En el pueblo de Tupe, existe un comedor público que está ubicado en el barrio medio 
y las mujeres encargadas sirven desayuno, almuerzo y cena a un precio de S/ 3 a S/ 5. 
Además, hay una biblioteca y una iglesia —construida a finales del siglo XVIII—, ambas 
ubicadas en el barrio centro, rodeando la plaza, y un cementerio, ubicado al finalizar el 
barrio alto.  
También existen dos servicios higiénicos públicos, uno en el barrio bajo y otro en el 
barrio alto. Ambos están construidos de material noble, y divididos para el uso de mujeres 
y de varones. Hay un encargado, tanto del barrio bajo como del alto, para la limpieza de 
dichos lugares. Aunque la gran mayoría de viviendas no poseen servicios higiénicos 
particulares, hay una o dos casas que sí los tienen.  
Por otro lado, hay un Concejo Municipal y un centro del adulto mayor.  
5.3. Información histórica 
En el libro Mark Qillqa (2009), Bautista indica que Tupe o Marka tiene una 
antigüedad de más de 1500 años, los cuales se dividen en el Periodo Jayas Marka que 
duró 800 años, en el Incanato de 300 años, en la Conquista que también tuvo una duración 




5.3.1. Periodo Jayas Marka 
Bautista (2009: 4-5) señala que los primeros pobladores que llegaron a la quebrada 
del actual Tupe fueron los colonizadores que se desprendieron de la expedición 
expansionista de la civilización Wari, la cual se desplazó desde Ayacucho hasta 
Cajamarca. Estos primeros colonos se localizarían en Ch’unchu y al pie del Txupi o 
Tupinachaka, donde fundarían Ch’unch Marka o pueblo de ch’unchu y Txupi Marka o 
pueblo de Tupe, respectivamente.  
Asimismo, Bautista (loc. cit.) indica que este periodo tuvo una duración de ocho 
siglos —desde 750 d. C. hasta la llegada de los de los españoles, aproximadamente en el 
año 1571—, dentro de los cuales Tupe fue una sociedad comunitaria e igualitaria.  
Respecto de su ubicación geográfica, jayas marka o antiguo pueblo se localizaba en 
los actuales territorios de Tupe y Catahuasi, además comprendía las tierras altas de la 
puna llamada Shallqa (ibíd.: 36). 
En este periodo, los pobladores «se iniciaron como agricultores preparando las tierras 
arables en andenes y canales para el respectivo riego [por otro lado,] cultivaron artes en 
cerámica, textilería, madera y piedras» (ibíd.: 55). 
5.3.2. Periodo del Incanato  
Bautista (ibíd.: 310) señala que jayas marka o antiguo pueblo ese sometió 
pacíficamente al sistema incaico, por lo cual logró mantener su cultura y costumbres hasta 
la actualidad.  
5.3.3. Periodo de la Conquista 
Según Bautista (ibíd.: 311-313), los españoles llegaron a Tupe aproximadamente en 
el año 1571, con la finalidad de cumplir la ordenanza toledana de reducción de los 
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pueblos. El corregidor de Huarochirí, Diego Dávila Briceño, notificó que había reducido 
más de 200 caseríos de Yauyos en 39 pueblos, dentro de los cuales estaría San Bartolomé 
de Tupe, nombre que lleva hasta la actualidad la capital del distrito de Tupe.  
Otro cambio que se produjo con la llegada de los españoles fue «la alteración de 
la tenencia de las tierras, organizadas comunitariamente, para luego ser privatizadas 
y repartidas de manera desigual con la expresa finalidad de cobrar tributos para la 
corona Española» (ibíd.: 316). Además, debido a los conquistadores, llegaron los 
equinos, los vacunos, los ovinos, los caprinos, los cuales se adaptaron fácilmente al 
territorio (ibíd.: 321).  
Por otro lado, también con la llegada de los españoles, aparecieron enfermedades que 
no eran conocidas por los pobladores tupinos, como el sarampión, la viruela, la tos 
convulsiva.  
5.3.4. Periodo de la República  
Bautista (ibíd.: 333) indica que «la población tupina inició la etapa de la república 
con devastada organización agrícola comunitaria de Jayas Marka, número de población 
enormemente disminuida, insuficiente producción agropecuaria, enfermedades 
infecciosas exóticas latentes y, por último, la esperanza de recibir alguna ayuda 
gubernamental». 
El pueblo, al verse desamparado por el gobierno, fundó en 1931 la Sociedad Centro 
Unión Tupe; sin embargo, recién en 1939 fue registrado oficialmente en el Ministerio de 
Salud por Resolución Ministerial. Esta sociedad tiene como finalidad trabajar para el 
desarrollo del pueblo de Tupe, resolviendo problemas comunales (ibíd.: 336-337). 
Durante la República, Tupe permaneció como anexo al distrito de Pampas, hoy 
Colonia; sin embargo, en 1936, el Congreso Constituyente aprobó la ley de creación del 
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distrito de Lérida. Los pobladores rechazaron que el pueblo tuviera un nombre de origen 
español, por lo que en 1952 gestionaron la reconsideración de la Ley de Creación y 
pidieron la reposición del nombre original de Tupe. Fue así que el 12 de setiembre del 
mismo año se promulgó la Ley 11861, en la cual se renombra al pueblo como distrito de 
Tupe.  
5.4. Información cultural  
5.4.1. Arqueología  
Las principales ruinas de Tupe son Tupinachaka, Chunchu, Ciudad (Huanturpampa) 
y Kambandure (Campaña Torre), las cuales tienen construcciones en piedra poliédrica y 
con abundancia de cavernas o chujllas (Escobar, 2017: 27). 
El cerro más adorado y respetado por los pobladores de Tupe es el Tupinachaka, Apu 
que da nombre al pueblo y donde se han encontrado pictografías en rojo y anaranjado, 
que representan venados, auquénidos y dioses celestes (loc. cit.). De ellas se deduce que 
los primeros pobladores tupinos habitaban al pie de este cerro y que la caza y el pastoreo 
de camélidos eran parte de su vida diaria.  
En el cerro Tupinachaka también se encuentran cistas funerarias ubicadas en 
cavernas naturales de entre 4 y 5 m de profundidad, en las cuales se colocaba gran 
cantidad de cuerpos de ambos sexos y de diferentes edades en posición sentado-
flexionado (Vetter y MacKay, 2008: 271).  
Según Matos Mar (1950: 34-35), antiguamente se encontraba una cruz de plata en la 
cima del cerro Tupinachaka, a la cual se le llevaba flores cada 1 de enero con la finalidad 




Hardman (1983: 26) indica que «la religión oficial de Tupe es la católica. Sin 
embargo la imposición de la fe cristiana no ha eliminado la fe nativa, la cual está 
íntimamente ligada a la agricultura y al culto a la “madre tierra”». 
Delgado (1965: 48-49) señala que la vida católica de los pobladores tupinos está 
centrada en Sociedades, Cofradías o Instituciones católicas llamadas calfones, «salas 
grandes […] [con] la capacidad de contener a un número más o menos grande de 
personas, que se reúnen allí en los días de fiesta de la Sociedad respectiva, ya para 
sesionar, o para festejar con bailes y música al Santo de su advocación». Entre las 
Sociedades religiosas del pueblo se tiene la de San Bartolomé, de San Pedro, de la 
Santísima Trinidad, de San Francisco de Asís, etc. (ibíd.: 50-51).  
5.4.3. Festividades  
Las principales festividades del pueblo de Tupe son la celebración de San Bartolomé 
de Tupe, la fiesta de la Virgen de la Candelaria y la Herranza o wakjayra. Las dos 
primeras demuestran la relación del pueblo con la fe cristiana y en la última se observa la 
cosmovisión del pueblo.  
Es importante señalar que los pobladores utilizan su vestimenta tradicional para 
celebrar tales festividades. Las mujeres visten con urku o anaco, usan wak’a o faja, k’ana 
o trenza, wincxa o pañuelo (el que usan en la cabeza es de color granate y el que se coloca 
en la espalda es de color blanco con diseños bordados de pájaros o corazones), milak 
kacxa o manta colorada y el calzado llamado shuki. Los varones solo utilizan wak’a y un 
pañuelo blanco en la espalda.  
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5.4.3.1. Fiesta de San Bartolomé 
La fiesta de San Bartolomé es importante en el pueblo de Tupe, ya que se realiza en 
honor al patrono del pueblo. Se celebra el 24 de agosto de cada año y tiene una duración 
de dos a tres días, en los cuales se llevan a cabo una misa en nombre del patrono, una 
procesión y diferentes actividades, como campeonatos deportivos entre las comunidades 
de Aiza, Colca y Tupe.  
5.4.3.2. Fiesta de la Virgen de la Candelaria  
La fiesta de la Virgen de la Candelaria es considerada una de las más importantes en 
el distrito de Tupe. Se celebra el 2 de febrero de cada año y dura entre tres a cuatro días. 
Esta festividad empieza con una misa oficiada por un sacerdote y luego se realiza una 
procesión por toda la plaza al compás de una orquesta contratada. Según Tesoros de 
nombres jaqaru (2015: 34), esta celebración es organizada en el pueblo de Tupe por la 
Sociedad Religiosa de las Hermandades, mientras que en Aiza los mayordomos se 
presentan de manera voluntaria.  
5.4.3.3. Fiesta de la Herranza o wakjayra 
La fiesta de la Herranza se celebra los primeros días del mes de agosto en los 
pueblos de Aiza, Colca y Tupe. Esta festividad consiste en el marcado del ganado a 
través de un corte distintivo en las orejas —conocido con el nombre de señal—, la 
colocación de cinco a nueve cintas matizadas de diversos colores que también se ponen 
en ambas orejas —esta acción no solo se realiza en el ganado vacuno sino también en 
el caprino y en la recua— y la marcación de las iniciales del dueño con hierro caliente. 
Todas estas marcas se realizan con la finalidad de que los dueños puedan reconocer a 
su ganado. 
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El primer día es conocido como la víspera de la fiesta, en la cual se realiza el sorteo 
del lugar donde se llevará a cabo la herranza y se compone la canción que se entonará los 
días que dura la festividad. Luego, el segundo y el tercer día de la celebración se marca y 
señala al ganado. El cuarto día es llamado lava señal, que consiste en el lavado del 
cuchillo que se utilizó para señalar al ganado, instrumento que es llevado en una caja 
hacia un lugar sagrado conocido solo por el dueño. El último día se denomina cura 
cabeza, ya que los amigos y familiares del dueño le llevan bebidas alcohólicas con la 
finalidad de «curarle la cabeza», la cual está «adolorida» por tantos días de fiesta; además, 
se despide a la orquesta con collares de lana en donde se cuelgan caramelos o frutas.  
Según Bautista (2009: 200), antes de la llegada del ganado vacuno, los antiguos 
pobladores tupinos también herranzaban a sus animales domésticos —como la llama, la 
alpaca y el cuy, en agradecimiento por la lana y el cuero que les brindaban para utilizarlos 
en su vida cotidiana—, para lo cual le colocaban hilos de colores en las orejas. Esta 
festividad, conocida como la fiesta de la llama, es considerada como antecesora de la 
wakjayra o fiesta de la vaca.  
5.5. Información lingüística 
Los pobladores del distrito de Tupe son bilingües jaqaru-castellano. Sin embargo, las 
nuevas generaciones entienden cada vez menos el jaqaru; ya que, a diferencia de los 
mayores, los jóvenes tienen el castellano como lengua materna, y el jaqaru se aprende en 
el colegio o son capaces de entenderlo, pero de hablarlo muy poco.  
La lengua andina jaqaru —la cual se compone etimológicamente de los vocablos 
jaqi ‘gente’ y aru ‘hablar’— es el nombre que los jaqaruhablantes utilizan para 
referirse a su propia lengua (Hardman, 1983: 27) y pertenece a la familia lingüística 
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aru4 —al igual que las lenguas aimara y cauqui—. Además, sintácticamente tiene una 
estructura SOV (sujeto-objeto-verbo); morfológicamente es una lengua aglutinante, 
exclusivamente sufijadora, y fonológicamente consta de 36 segmentos consonánticos 
y tres vocálicos5.  
Por otro lado, el jaqaru es hablado por el pueblo indígena del mismo nombre, el 
cual habita en los distritos de Tupe y Catahuasi, ambos ubicados en la provincia de 
Yauyos, región de Lima. Sin embargo, según Hardman (1983: 25), a comienzos del 
siglo XX también se hablaba esta lengua en Canta, al norte de Lima. 
Según el Documento nacional de lenguas originarias del Perú, publicado por 
Minedu (2013: 413), «el jaqaru debió haber llegado hasta las inmediaciones de la laguna 
de Conococha en Áncash, sin penetrar al Callejón de Huaylas [además,] toda la sierra del 
departamento de Lima también debió ser hablante de aru, aunque no es posible precisar 
exactamente cómo era la ocupación de la región aledaña al litoral». Sin embargo, gracias 
a estudios arqueológicos se ha podido saber que existen «dos periodos de ocupación de 
Lima, una la más anterior por gente aru y otra, la más reciente, por gente de habla 
quechua» (Minedu, 2013: 413). Como aval se cuenta con un estudio de nombres de las 
acequias en Lima muestra que algunas de ellas tienen denominaciones de origen aru, y 
otras, la gran mayoría, de origen quechua (loc. cit.).  
5.5.1. Grado de vitalidad de la lengua jaqaru  
Según el Documento nacional de lenguas originarias del Perú (ibíd.: 27), la lengua 
jaqaru se encuentra en serio peligro de extinción; ya que solo 740 personas la hablan y, 
como se señaló párrafos antes, las nuevas generaciones están dejando de usarla. 
                                                          
4
 Como señala Escobar (2017: 22), la terminología aru es utilizada por Alfredo Torero, mientras que Martha 
Hardman usa el vocablo jaqi para denominar a la familia de la lengua jaqaru.  
5
 El inventario consonántico y vocálico se presentan en los ANEXOS. 
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Por otro lado, Unicef (2009: 98) señala «que el cauqui-jaqaru es una lengua altamente 
amenazada, pero que está en proceso de recuperación»; por ello, se han emitido diversas 
leyes y resoluciones para revitalizar esta lengua. El Reniec en el documento Registro civil 
bilingüe: el Reniec al rescate de la lengua jaqaru (2015: 22) presenta las siguientes:  
 La lengua jaqaru posee un alfabeto aprobado y oficializado por el Ministerio de 
Educación mediante Resolución Directoral N.° 628-2010-ED y Resolución 
Ministerial N.° 303-2015-MINEDU; además, su código internacional es el JQR. 
 La Ley N.° 30153 declara de interés nacional y de necesidad pública la protección, 
investigación y promoción de la cultura e idioma jaqaru, asimismo, de los 
monumentos arqueológicos ubicados en el distrito de Tupe.  
 El 1 de marzo del 2013, la Dirección Regional de Educación del Gobierno Regional 
de Lima declaró al jaqaru como «Patrimonio cultural de la Región de Lima» mediante 
Resolución Directoral Regional N.° 387-2013-DRELP. 
También se llevó a cabo el proyecto Saberes productivos de Pensión 65, con el cual 
se trata de revitalizar la lengua jaqaru a través de la transmisión de los conocimientos de 
los ancianos a los alumnos de los colegios del distrito de Tupe. Estos saberes son 
narraciones, cantos, rezos en su lengua; técnicas de hilado, trenzado y tejido; prácticas 
agrícolas y danzas de su pueblo.  
Otro de los objetivos de este proyecto fue la señalización bilingüe de las calles e 
instituciones en las comunidades de Tupe, Aiza y Colca, la cual fue realizada de manera 
conjunta entre los adultos mayores y el gobierno local a través del proyecto Saberes 
productivos de Pensión 65.  
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 Imagen 5. Señalización bilingüe en el pueblo de Tupe 
Foto: Junelly Cózar Morón (Tupe, 2017) 
 
5.5.2. Alfabeto de la lengua jaqaru  
 Como se señaló, el jaqaru posee un alfabeto aprobado y oficializado, el cual cuenta 
con las siguientes grafías: i, a, u, ch, ch”, ch’, cx, cx”, cx’, p, p”, p’, k, k”, k’, q, q”, q’, t, 
t”, t’, tx, tx”, tx’, tz, tz”, tz’, j, l, ll, m, n, ñ, nh, r, s, sh, w, y. 
 A continuación, se muestra una tabla donde se relacionan las grafías de las 
consonantes con el inventario de los segmentos fonológicos que representan; esto con la 
finalidad de que al lector se le facilite leer las palabras recolectadas del léxico.  
 Las grafías se presentan entre corchetes angulares (< >); los fonemas —unidad 
fonológica mínima capaz de distinguir significados—, entre barras (//), y los fonos —





<ch> /č/ <k> /k/ <tx> [ty] <m> /m/ 
<ch”> /č”/ <k” > /k”/ <tx” > [ty”] <n> /n/ 
<ch’> /č’/ <k’> /k’/ <tx’> [ty’] <ñ> /ɲ/ 
<cx> /ĉ/ <q> /q/ <tz> [ts] <nh> /ŋ/ 
<cx”> /ĉ”/ <q” > /q”/ <tz” > [ts”] <r> /r/ 
<cx’> /ĉ’/ <q’> /q’/ <tz’> [ts’] <s> /s/ 
<p> /p/ <t> /t/ <j> /x/ <sh> /š/ 
<p''> /p”/ <t” > /t”/ <l> /l/ <w> /w/ 
<p’> /p’/ <t’> /t’/ <ll> /λ/ <y> /y/ 
 
Tabla 4. Relación entre grafías y el inventario fonológico consonántico 
Fuente: Basado en el sistema fonológico y grafémico presentado en el libro Jaqaru: compendio 
de estructura fonológica y morfológica (1983). 
  
 
 CAPÍTULO VI 
LA ACTIVIDAD TEXTIL EN EL DISTRITO DE TUPE 
6.1.  La actividad textil 
Según el libro Tejiendo la historia andina, (citado por Mora Castro, 2010: 216-218), 
la actividad textil responde a la «necesidad de producción y propagación de imágenes 
mediante símbolos que superen las barreras lingüísticas, multiplicando el contexto 
comunicativo y escénico, enriqueciendo y precisando los significados de este particular 
lenguaje». También se indica que los tejidos representan y complementan la memoria 
oral, la identidad, el parentesco, los valores y las creencias de una cultura, para lo cual es 
necesario observar sus combinaciones de formas, colores y diseños en las prendas; ya que 
estas expresan la conexión entre gente, espacio y memoria.  
Además, gracias a los tejidos se conocen las técnicas ancestrales de la actividad textil, 
las cuales perduran por la transmisión de los saberes tradicionales entre generaciones.  
6.2. Origen de la actividad textil en el Perú 
En el Perú, la actividad textil surge desde épocas preincas gracias a la gran variedad 
de fibras naturales, como la lana de camélidos. Estos textiles representaban la identidad 
cultural e histórica de cada comunidad. Muñoz (2006: 15) señala que evidencia de ello es 
la cultura Paracas —la cual se desarrolló a finales del Periodo Formativo Superior en la 
península del mismo nombre—, que generó importantes creaciones textiles donde 
plasmaron su interpretación del mundo a través de sus diseños, figuras y colores, 
principalmente en sus mantos. 
Con respecto al periodo incaico, uno de los mitos acerca de la actividad textil es el 
de Manco Capac y Mama Ocllo: mientras el primero se dedicaba a enseñar la agricultura 
a los varones, la segunda educaba a las mujeres sobre los tejidos y sobre cómo elaborarlos. 
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Por otro lado, en este periodo se crearon acllahuasi u obrajes donde las mujeres 
desarrollaban actividades productivas, como la textilería, para cubrir las necesidades 
propias del Estado.  
Es importante señalar que los tejidos no solo tenían finalidad utilitaria y económica, 
sino que también representaban estatus social; además, se usaban para eventos 
ceremoniales y funerarios. Algunos productos textiles que se elaboraban eran bolsos, 
redes de pesca, guaracas, vestimenta, vinchas, mantos, tapices, mortajas funerarias, etc. 
El desarrollo de los instrumentos textiles se produjo con la llegada de los españoles 
durante la Colonia; ya que llegaron los telares a pedal, nuevas versiones del telar vertical, 
nuevas técnicas de confección, como el corte y la costura de telas, para hacer trajes u 
objetos.  
A inicios de la época republicana, se desarrolló el cultivo de algodón, lo cual conllevó 
a que el sector textil cobrase mayor relevancia en la economía del país. «Ello se consolidó 
en mayor medida tras la Guerra del Pacífico con la aparición de un nuevo aparato 
productivo orientado a la exportación, la consolidación de las fábricas de tejidos de lana 
e hilanderías y el descubrimiento de nuevas variedades de algodón en el valle de Pisco y 
de Piura» (Ministerio de la Producción, 2015: 13). 
A finales de los años setenta, el sector textil se vio afectado por la reforma agraria, 
ya que la fragmentación de tierras y la baja inversión en capital de trabajo y tecnología 
afectaron a las haciendas algodoneras. La recuperación del sector se produjo 
paulatinamente desde el 2002 gracias a tratados internacionales como el Tratado de Libre 




6.3. La actividad textil en el distrito de Tupe 
La característica principal del pueblo tupino es su indumentaria tradicional femenina, 
la cual consta de prendas como urku o k’ana. Estos tejidos son elaborados por mujeres y 
varones, quienes son muy respetados por la población. Las mujeres se encargan de la 
confección de k’ana, puytxu, wak’a y q’aqnashu, mientras que los varones de urku, 
punchu, frazadas y kacxa en sus dos versiones: ceremonial y diaria. Asimismo, en las 
entrevistas a los colaboradores se pudo observar que los varones aprenden a tejer desde 
jóvenes, entre los 18 a los 25 años; mientras que las mujeres lo hacen desde niñas, entre 
los 10 a los 14 años.  
Según Bautista (2009: 253), «la vestimenta que hasta la actualidad luce la mujer 
tupina ha sido también indumentaria en varias regiones de Yauyos, Huarochirí, Canta; 
pero con el correr del tiempo ha quedado reducido a Tupe y ahora es el único depositario 
vivo de estos datos del pasado». 
La vestimenta tupina se confecciona a base de recursos naturales como la lana y el 
cuero de camélidos sudamericanos. Según Bautista (loc. cit.), los antiguos tupinos 
también utilizaban el cuero de venados para confeccionar su indumentaria. Actualmente, 
se está reemplazando la lana obtenida de animales por el merino —lana procesada 
industrialmente— en algunos tejidos, como en el borde o canto de la faja o wak’a, guaraca 
o q’aqnushu y trenza o k’ana. Esto es debido a que el precio del merino es menor que el 
vellón de lana y no necesita hilarse, torcerse ni teñirse, lo cual ahorra tiempo y dinero.  
Por otro lado, según Matos (1951: 12), durante los meses de mayo a octubre, los 
pobladores tupinos confeccionaban productos, como vestidos, mantas, ponchos, 
pantalones, guaracas, etc., para intercambiarlos. Según el autor (loc. cit.), ellos utilizaban 
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costales llamados topos, los cuales eran mantas cosidas que servían como medida para el 
truque. Actualmente esta actividad ya no se realiza en el distrito de Tupe. 
Otro de los cambios que ha sucedido con el pasar de los años es el proceso de teñido, 
ya que antiguamente se utilizaban tintes naturales como del nogal para teñir los ponchos 
o el de un insecto llamado qulla que tiñe de color rojo. En la actualidad, se utilizan los 
tintes industriales para teñir la lana, los cuales son más fáciles de conseguir.  
Es importante señalar que la actividad textil se realiza como una labor alterna a las 
actividades ganaderas o agrícolas, es decir, se lleva a cabo en los momentos de ocio o 
mientras están pastoreando su ganado. Además, los expertos tejedores generalmente lo 
realizan para uso personal o familiar, o por encargo de otra persona, la cual les da la lana 
ya hilada y torcida.  
Los expertos tejedores de la comunidad tupina aprenden esta actividad desde la 
experiencia directa; por lo cual su aprendizaje se fundamenta en la observación y en la 
acción autodidacta de los aprendices, a quienes enseñan los adultos mayores que pueden 
ser familiares cercanos (padres o hermanos) o no. A partir del 2014, los adultos mayores 
inscritos en el Programa Saberes productivos de Pensión 65 enseñan una vez por semana 
a hilar, tejer y trenzar a los alumnos de los colegios del distrito de Tupe. 
«Mi mamá no sabe tejer, la gente no más me enseñó. Te voy a enseñar me dijo y 
ya, aprendí». (Entrevista, trabajo de campo 2017.) 
Finalmente, por lo observado en los viajes de campo se deduce que la temporada 
donde la actividad textil se efectúa con más frecuencia es un mes antes de alguna 
festividad, como la celebración por la Virgen de la Candelaria —la primera semana de 
febrero— o la herranza —a inicios de agosto—. 
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6.3.1. Procesos de la actividad textil en el distrito de Tupe 
 El proceso de la actividad textil en el distrito de Tupe se divide en cuatro subprocesos: 
el primero es la obtención de la lana, que incluye el esquilado de los camélidos 
sudamericanos u ovejas; el segundo es la obtención de hilos, que incluye desde el teñido 
de la materia prima —o desde su lavado si es que se utiliza lana de vicuña para hacer 
wak’a, la cual no se tiñe— hasta el torcido de esta; el tercero es la obtención del tejido, 
que incluye el urdido y el tejido en telar, o la obtención del trenzado, con el cual se 
elaboran q’aqnushu y chilu; por último, se realiza la composición, que incluye el bordado 
y el entramado. 
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El esquema de organización de la secuencia de la actividad textil en el distrito de Tupe está basado en la propuesta de Laura Teves en la tesis doctoral El estudio 
etnográfico de la actividad textil como aporte a la caracterización del modo de vida en el pueblo de Molinos y zona de influencia (provincia de Salta) del año 2011. 
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6.3.1.1. Proceso para la obtención de lana  
6.3.1.1.1. Esquilado 
 La esquila de los camélidos sudamericanos y de las ovejas, que habitan en la zona 
alta que los pobladores conocen como puna, se realiza con una herramienta llamada 
apiaco, la cual es parecida a una tijera. La lana esquilada de los camélidos es vendida en 
vellones a un precio que puede oscilar entre 30 y 40 soles la unidad, mientras que la del 
ganado ovino valía, según Matos (1951: 24), de tres a cinco soles por vellón. La esquila 
de los camélidos es aproximadamente cada dos años y el de las ovejas es anualmente, ya 
que se necesita que la lana este crecida para que luego pueda ser hilada.  
 Es importante señalar que las vicuñas están protegidas y pertenecen a la 
comunidad; por lo tanto, son los mismos pobladores quienes se encargan de 
capturarlas a través de una técnica tradicional que consta de llevar a estos animales a 
un corral comunal —conocido como chaku— en la puna y de esquilarlas. Según 
Ramírez (2010: 41) esta lana se vende en Lima, Huancayo y Cañete, y el dinero que 
se recauda es utilizado por la tesorería de la Comunidad Campesina para cubrir las 
actividades pertinentes, como solventar gastos de juicios con otras comunidades o 
para la adquisición de transporte privado, etc.  
«Chaku es el corral para esquilar la lana de las vicuñas, meten todo vicuña al corral 
y ahí empiezan a esquilarle ese se llama chaku. […] ahí reúnen, ese es un animal 
silvestre, no conoce gente». (Entrevista, trabajo de campo 2018.) 
6.3.1.2. Proceso para la obtención del hilo  
6.3.1.2.1. Lavado 
Bautista (2009: 260) señala que «al esquilar se obtienen vellones sucios y enredados, 
vedijas que necesitan ser lavados en agua fría sin detergente ni jabón para retener la grasa 
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natural, luego secar al sol y disponer para el cardado». Según Matos (1951: 24), «la lana 
[de oveja] también se lava con el jugo de las hojas machucas de maguey», además, señala 
que este proceso lo realizan las mujeres. 
«Yo primero teñí domingo creo, sábado compré lana […] donde mi sobrino y esa 
lana lavé, de ahí con agua hice hervir ahí todavía bien bonito». (Entrevista, trabajo 
de campo 2018.) 
6.3.1.2.2. Teñido  
 Según Bautista (2009: 256) los antiguos pobladores tupinos utilizaron las 
propiedades tinturales de tumara ‘hierba santa’ —sus pequeños frutos tienen la propiedad 
de teñir de forma indeleble de un color café oscuro—, qulla ‘cochinilla’ —color que 
puede variar de rojizo a morado oscuro, el cual se acumula en el cuerpo de insectos 
hemípteros—, nogal —sus hojas pueden teñir la lana blanca de color beige de diversos 
matices y se utiliza para teñir los ponchos—. Además, el autor (ibíd.: 257) indica que las 
antiguas mujeres tupinas utilizaban fijadores de tinturas de lana, como el «aqu, un polvo 
que probable [sic] era un compuesto alcalino que se obtiene al quemar la piedra caliza o 
cal viva. Sin embargo, a falta de aqu utilizaron q”illpi ‘ceniza’».  
 Aunque ya no es costumbre usar tinturas naturales, se sigue utilizando q”illpi o 
ceniza como fijador al momento de teñir la lana. Según las colaboradoras, para el proceso 
de teñido se hace hervir agua y se echa la tintura deseada, luego se pone la lana por 
aproximadamente media hora; al finalizar ese tiempo se saca y se deja secar al sol. Esta 
técnica la realizan principalmente las mujeres, a quienes se la enseñaron sus madres.  
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Imagen 6. Lana recién teñida. 
Foto: Junelly Cózar Morón (Tupe, 2017) 
6.3.1.2.3. Cardado 
 El proceso de cardado consta de «preparar una lana limpia, suave y seca para el 
hilado. Las ancianas y ancianos […] desenredan las fibras apretadas de los vellones 
naturales y en [sic] lanas teñidas. Es el momento para quitar todos los materiales extraños 
que no han sido removidos por el lavado» (Bautista, 2009: 260). 
 
Imagen 7. Mujer tupina cardando 
Foto: Junelly Cózar Morón (Tupe, 2017) 
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6.3.1.2.4. Hilado 
 El proceso del hilado o pushcado es realizado principalmente por las mujeres, a 
quienes se les enseña a muy temprana edad; sin embargo, los hombres también lo hacen. 
Esta actividad es enseñada por las mujeres mayores de la familia, de la comunidad o, en 
pocos casos, aprendida autodidácticamente. Muchos de los colaboradores señalaron que 
aprendieron observando a sus madres o tías y que luego empezaron gradualmente a hilar.  
 El vellón de lana se hila cuando está lavado, puede estar teñido o no y cardado; se 
convierte en hilo delgado o grueso según el producto que se quiera conseguir. Por 
ejemplo, para qumpishi ‘marate’ y para q’aqnushu ‘guaraca’ se necesita hilo grueso; 
mientras que para hacer wak’a ‘faja’, punchu, urku ‘anaco’ y k’ana ‘trenza’, hilo delgado.  
 Este proceso se realiza con el huso, que consta de pushca y p”illanku, al cual se le 
hace girar en el sentido del reloj mientras se jalan las hebras de lana con la mano; es 
cuando el experto decide el grosor y el largo del hilo. El resultado del hilado, que puede 
tardar desde dos días hasta un mes según el producto a realizarse, es acumulado en k’urpa 
‘ovillo de lana’ para utilizarlo en el siguiente proceso llamado torcer.  
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Imagen 8. Mujer tupina hilando 
Foto: Junelly Cózar Morón (Tupe, 2017) 
 
 Es importante señalar que para los pobladores tupinos el hilado no es una actividad 
de tiempo completo; ya que priorizan las actividades domésticas, agrarias y ganaderas, y 
realizan el hilado en momentos de ocio, ya sea caminando, conversando en la plaza o 
pasteando a sus animales.  
 Como se señaló en el acápite 6.3, esta técnica tradicional ya no es muy practicada 
por los jóvenes de la población; ya que prefieren comprar merino o lana procesada 
industrialmente, con lo cual se ahorra tiempo y dinero. 
«Toda la nueva juventud, te digo, ya no pushca. Antes para esto pushcabamos, 
para todo pushcabamos —pushcar es hilar la lana— y teñíamos y mandábamos a 
hacer tejer la lana; pero hoy en día ya no pushca ya no hila, sino compra estambre, 
merino. Ya de puro merino, faja; de puro merino, guaraca también; chilu, puro 
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merino […]. La costumbre no es como antiguazo, la nueva juventud ya ha hecho 
perder todo». (Entrevista, trabajo de campo 2017.) 
6.3.1.2.5. Torcido 
 Para el proceso del torcido también se requiere de una pushca —un par de 
centímetros más grande que el requerido para el hilado— y de p”illanku. En este caso, se 
hará girar al huso en el sentido contrario del reloj para que el hilo de k’urpa se haga doble. 
6.3.1.3. Proceso del tejido  
6.3.1.3.1. Urdido  
 El urdido es el proceso en el que se preparan los hilos con la finalidad de trasladarlos 
al telar. Esta técnica se realiza con cuatro palos o barras de metal llamados tukuru, los 
cuales son plantados en el suelo de la siguiente manera: un palo frente a otro a una 
distancia entre 1,20 y 1,50 m, atrás de uno de ellos se plantan en forma recta los dos palos 
restantes y se deja un espacio de 10 cm aproximadamente entre ellos. Luego de posicionar 
los cuatro tukuru, se cruza el hilo entre ellos con la finalidad de determinar la cantidad de 
pares que se necesiten según el tejido y de facilitar el tramado inicial.  
 
Imagen 9. Mujer tupina urdiendo. 
Foto: Junelly Cózar Morón (Tupe, 2018) 
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6.3.1.3.2. Tejido 
 Como ya se indicó en el acápite 6.3, el proceso del tejido lo realizan tanto mujeres 
como varones. La diferencia es que las mujeres se encargan de tejer wak’a, k’ana y puytxu 
mientras que los varones realizan urku, kacxa, punchu y frazadas. Por otro lado, qumpishi, 
que se realiza en un telar vertical, es elaborado por ambos géneros.  
 El instrumento que se utiliza para tejer es el telar, el cual puede ser a la cintura o 
vertical. El primero se utiliza para hacer tejidos como wak’a, puytxu, k’ana, urku, kacxa, 
punchu y frazada; mientras que con el segundo se elabora el qumpishi.  
 
Imagen 10. Mujer tupina tejiendo su wak'a o faja 
Foto: Junelly Cózar Morón (Tupe, 2018) 
 
 Con respecto a los tejedores, como se señaló en el acápite 6.3, las mujeres aprenden 
desde muy jóvenes la actividad textil, aproximadamente entre los 10 a los 14 años; 
mientras que los varones la realizan entre los 18 a los 25 años. Además, esta actividad es 
enseñada por los padres o por algunas personas de mayor edad de la comunidad. 
Actualmente, los ancianos suscritos en el proyecto de Saberes productivos de Pensión 65 
enseñan en el colegio del pueblo sus conocimientos sobre la textilería —el hilado, torcido, 
tejido en telar, etc.— una vez por semana.  
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«En el colegio a veces ahí habían abuelitos donde aprendimos a pushcar. Pushcar 
es así para hacer una manta. Entonces un día fuimos al colegio y las abuelitas nos 
enseñaron a tejer». (Entrevista, trabajo de campo 2017.) 
6.3.1.4. Proceso para la obtención del trenzado 
6.3.1.4.1. Trenzado 
 El hilo torcido o el merino también se utilizan para trenzar q’aqnushu y chilu, lo cual 
se puede realizar de cinco maneras: willnayra, donde los hilos del trenzado forman un 
diseño en zigzag; kumun nayra, que tiene un diseño en forma de rombo; chata, el cual 
posee diseño parecido a una H, y wallpkayu o más conocido como pie de gallo por la 
forma de su diseño. El trenzado también se aprende desde la niñez y lo realizan 
principalmente las mujeres tupinas. 
6.3.1.5. Composición  
6.3.1.5.1. Entramado 
 Los tejidos que se elaboran en telar como urku, punchu, wak’a y puytxu no son 
terminados completamente, sino que —como señala Bautista (2009: 265)— «se 
interrumpe a unos 10 a 15 cm para ser concluida con el método de p’iwtxi, entramado con 
aguja de arriero».  
6.3.1.5.2. Bordado 
 Generalmente, las mujeres tupinas bordan diversas imágenes, como palomas, 
corazones o flores, en los pañuelos blancos que utilizan ellas y los varones en la espalda 
durante las celebraciones del pueblo.  
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«[Pañuelo] bordado atrás se ponen cuando hay fiesta nada más, [son] blancos, de 
bordados de flores, nosotros mismos lo hacemos […] es nuestro modo de 
vestirnos». (Entrevista, trabajo de campo 2017.) 
 
Imagen 11. Bordado tupino  
Foto: Junelly Cózar Morón (Lima, 2018) 
6.3.1.6. Instrumentos textiles  
 Según Bautista (2009: 257), los antiguos tupinos utilizaban instrumentos textiles 
confeccionados de maderas de diversos árboles, como kiñwa, qanchi, sauco, maguey y 
sauce.  
 Actualmente, también se utilizan herramientas de madera como k”allwa, y de metal, 
como el jarrakishi ‘agujarriero’, utilizado para el entramado, o el tukuru, que puede ser 




 Pushca es una rama recta que se utiliza para hilar la lana a mano, con este proceso y 
con la habilidad del hilador se obtienen hilos delgados o gruesos según el producto que 
se quiera tejer. Según Bautista (2009: 257), la pushca ya la utilizaban los antiguos 
pobladores tupinos.  
 Por otro lado, en un extremo de la pushca se coloca p”illanku, el cual puede ser de 
madera, cerámica, pepa de palta o una simple papa cruda pequeña. Este elemento circular 
tiene un agujero en el centro, con el que se une a la pushca; la finalidad de p”illanku es 
proporcionar contrapeso a dicho instrumento para que se mantenga en movimiento 
giratorio alrededor de su eje el mayor tiempo posible.  
«No hay pillanku [de madera], se compra de abajo, de Cañete, de Lima […]. Yo 
tenía, me perdí […] ahora con papa no más chanto». (Entrevista, trabajo de campo 
2017.) 
6.3.1.6.2. Tukuru 
 Como ya se indicó, el instrumento tukuru es utilizado para urdir los hilos antes de 
pasarlos al telar. Según Bautista (ibíd.: 258), «los originales tukuru han sido siempre dos 
artefactos hechos de madera dura, cilíndrica, de un grosor de un centímetro y medio de 
radio y de 1.20 m de longitud». Esto en el caso de que el producto sean prendas de vestir 
como urku, punchu o kacxa; sin embargo, para urdir indumentaria como wak’a, puytxu y 
qumpishi se utiliza tukuru de menor grosor y de 50 cm de longitud.  
Se utiliza cuatro tukuru para urdir la lana, los cuales deben ser posicionados a una 
distancia de entre 1,20 a 4,50 m, según la indumentaria que se quiera tejer. Por ejemplo, 
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para wak’a deben estar separados a una distancia de 1,50 a 2 m aproximadamente; 
mientras que para urdir urku esta distancia aumenta a 4 o 4,50 m.  
Por último, se ha observado que tukuru está siendo reemplazado por barras de metal 
de igual tamaño, llamadas barretas. Esto podría deberse a que estas son más fuertes y 
resistentes. 
6.3.1.6.3. Jakishi  
 Bautista (2009: 267-269) señala que los antiguos tupinos utilizaron agujas rusticas 
elaboradas de tallos muy duros y de espinas largas y gruesas; esto con la finalidad de 
poder confeccionar sus indumentarias.  
 Actualmente, los pobladores tupinos utilizan jarrakishi ‘aguja de arriero’, hecho de 
metal y que, según Bautista (ibíd.: 269), probablemente fue introducido por los españoles. 
En el viaje de campo se observó que este instrumento está permanentemente colgado, 
mediante un cordón de lana trenzada, en el cuello de las mujeres tupinas. 
 
Imagen 12. Jarrakishi 
Foto: Junelly Cózar Morón (Tupe, 2018) 
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 Finalmente, este tipo de aguja no solo se usa para entramar los tejidos sino también 
en la confección del shuki, zapato de cuero de vaca.  
6.3.1.6.4. Telar de cintura  
 El telar de cintura es utilizado para elaborar los tejidos tradicionales tupinos como 
urku, kacxa, puytxu, k’ana, punchu y wak’a. Para utilizar este instrumento es necesario 
que el experto o experta sujete un extremo del telar a su cintura, generalmente lo hacen 
con q’aqnushu, y que el otro extremo lo fije con una cuerda a una base vertical como un 
árbol, una baranda, etc.  
 El telar a la cintura está conformado por (1) tres pares de palos con illawa o hilos 
alrededor, utilizados para elaborar los diseños o dibujos en los tejidos; (2) un par de palos 
llamados shallipi unidos entre sí a través de lana, por los cuales se cruzan los hilos de la 
urdimbre; (3) un instrumento de madera de forma rectangular llamado pat’a, que tiene 
dos pequeños trapecios en cada extremo, utilizado para enrollar el tejido que se va 
completando y también para colocar q’aqnushu sobre este instrumento y así sujetar el 
telar a la cintura del tejedor; (4) una trenza de lana llamada k’ana que se amarra a shallipi, 
este tejido es utilizado para pasarlo entre los hilos superiores e inferiores del telar con la 
finalidad de que no se enreden; (5) un k”allwa, instrumento de madera de forma 
trapezoidal, el cual es utilizado para ajustar la trama. Su tamaño puede variar según el 
producto a confeccionar; para tejidos pequeños como wak’a o puytxu se utiliza k”allwa 
más pequeña que para elaborar urku o punchu.  
78 
 
Imagen 13. Partes del telar de cintura 
Foto: Junelly Cózar Morón (Tupe, 2018) 
 
6.3.1.6.5. Telar vertical  
 El telar vertical, el cual es utilizado tanto por varones como por mujeres, es 
construido rústicamente: se compone de dos ramas rectas y gruesas de aproximadamente 

































Imagen 14. Telar vertical 
Foto: Junelly Cózar Morón (Tupe, 2018) 
 
 En este tipo de telar solo se elabora qumpishi, que es la faja interior utilizada por las 
mujeres tupinas. Probablemente solo se utiliza este telar para este tipo de indumentaria 
porque su urdimbre es de fibra de champaqara, más conocido como maguey, por lo cual 
se necesita un instrumento más resistente.  
6.3.2. Materias primas  
La principal materia prima de la textilería tupina es la lana de la ganadería autóctona: 
llama, alpaca y vicuña, y de la ganadería ovina. Sin embargo, en los últimos años se está 
utilizando el merino o lana procesada industrialmente para tejer o trenzar ciertas prendas 
de la vestimenta de Tupe.  
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«Merino ahora más hacemos, faja, todo; pero antes nosotros hacíamos de alpaca 
no más». (Entrevista, trabajo de campo2017). 
 Según Bautista (2009: 254-255), la esquila de la lana de la llama, de la cual no se 
utiliza el pecho ni el abdomen por ser muy gruesas, era y es bianual, y sus fibras eran 
utilizadas por los antiguos pobladores para confeccionar frazadas, punchu y telas de 
cordellate para pantalones que fueron usados por los primeros tupinos.  
 La alpaca es el auquénido más cotizado por la producción de fibra, ya que su lana es 
bastante flexible y suave al tacto. Se esquila —al igual que la llama— cada dos años. 
Según Bautista (ibíd.: 255), antiguamente se confeccionaba urku, punchu, manta 
cordellate para vestimenta del varón.  
 La lana de vicuña es la más fina, corta, cálida y deseada del mundo. Su esquila está 
controlada, ya que es un animal protegido y considerado como Patrimonio Natural de la 
Nación y producto bandera en el Perú. La fibra de la lana de este animal se utiliza para 
confeccionar wak’a, k’ana, chilu y otros. 
 La ganadería ovina también se utiliza —desde su ingreso a Tupe por los españoles 
durante la conquista— para la confección de la indumentaria de este distrito. Esta fibra 
fue bien aceptada por los tejedores, ya que su bajo costo permite realizar mayores 
productos. Entre los productos que se elaboran con lana de oveja son frazadas, mantas, 
punchu, q’aqnushu y wak’a. 
 Por otro lado, también se utilizan las fibras de las hojas de champaqara o maguey 
para hacer hilos, los cuales conforman la urdimbre de qumpishi o faja interior. Esta planta, 
que crece en las regiones de costa, yunga y quechua, fue muy importante en la antigüedad; 
ya que sus fibras vegetales fueron de las primeras en ser procesadas para la manufactura 
de tejidos como redes, hondas y otros textiles.  
81 
6.3.3. Tipos de prendas de vestir  
6.3.3.1. Prendas exclusivas para la mujer  
6.3.3.1.1.  Urku 
 Urku o anaco es una vestimenta ceremonial utilizada generalmente por las mujeres 
de la tercera edad; sin embargo, en fechas importantes —como matrimonios, actos 
oficiales o festividades del pueblo— es común ver a pobladoras tupinas de diferentes 
edades utilizando esta vestimenta. Según los colaboradores, solo dos señoras utilizan urku 
de manera diaria; mientras que las demás solo usan en situaciones festivas. 
«Acá tengo una prima —ahorita también te puedo llevar ahí— está con su anaco 
todo, hay dos no más acá en Tupe: Florentina y Alcida, ellas no más ponen anaco, 
las demás ponen vestido […], mi mamá también ponía anaco, pero ahora ya 
cambió todo». (Entrevista, trabajo de campo 2017.) 
 Por último, esta prenda de vestir está compuesta por dos paños unidos 
horizontalmente, a los cuales se les cose un borde de color rojo o azul oscuro —en caso 
sea periodo de luto— llamado puytxu.  
6.3.3.1.2. Kutuna  
 Según Bautista (2009: 270), kutuna o cotón se habría elaborado antiguamente con 
fibras de lana suave y no tan tupida como la utilizada para confeccionar urku. 
Actualmente, esta prenda que es similar a un camisón negro, está hecha de tela de castilla 
y es utilizada debajo del urku.  
 Bautista (ibíd.: 255) también señala que «kutuna fue posiblemente adoptada en los 
primeros días de la conquista por recomendación de los frailes al observar cierta parte de 
la pierna no cubierta de la mujer con una tela de algodón de castilla». 
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 Por otro lado, el cotón no se fabrica en Tupe, sino que se compra en los lugares 
aledaños como Cañete, Huancayo o Lima. 
6.3.3.1.3. Traje 
 Las mujeres del distrito de Tupe son reconocidas por utilizar un vestido de modelo 
escocés con cuadros de diferentes colores, el cual es denominado por los pobladores como 
traje. Según Bautista (ibíd.: 253), en las décadas del veinte y treinta se empezó a utilizar 
vestimenta de origen occidental —la cual tenía un diseño floreado—, después se introdujo 
el traje tipo escocés que se utiliza hasta la actualidad.  
 
Imagen 15. Vestido floreado utilizado antiguamente por las mujeres tupinas 
Foto: Junelly Cózar Morón (Tupe, 2017) 
  
 El traje se usa diariamente por las mujeres tupinas de cualquier edad. También se 
utiliza para actividades informales como cuando las niñas van al colegio o cuando las 
mujeres mayores tienen reuniones sobre el Programa de Pensión 65.  
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6.3.3.1.4. K’ana 
 K’ana es un tejido utilizado para adornar la cabellera trenzada de la mujer tupina. 
Esta prenda mide aproximadamente 2,5 m y sirve para que se entrecruce con las dos 
trenzas del cabello y quede suspendida por la espalda hasta la altura de las nalgas.  
6.3.3.1.5. Qumpishi 
 Qumpishi o marate es la faja interior que utilizan las mujeres tupinas con la finalidad 
de proteger la cintura y la columna vertebral de luxaciones. Esta prenda tiene como 
urdimbre el hilo de fibras de champaqara o maguey y como trama lana gruesa de alpaca 
o de oveja.  
6.3.3.1.6. Q’aqnushu 
 Q’aqnushu o guaraca es un accesorio de lana trenzada que se utiliza para sostener o 
ajustar a la cintura el traje de las mujeres tupinas, para cargar leña, baldes de papas o de 
maíz, etc. —en este caso, la parte central de la guaraca, que es ancha, se coloca en la 
frente del cargador y los extremos de q’aqnushu se amarran al cargamento—, para arrear 
a sus animales y para ahuyentar a los depredadores cuando se pastorea —se utiliza como 
una especie de honda, para esto se le coloca una piedra en la parte ancha y central de 
q’aqnushu—.  
6.3.3.1.7. P”itx”u 
 El uso de p”itx”u o topo se remonta aproximadamente a 1000 años antes de los incas, 
es decir, a la cultura Mochica. En esta cultura, los topos eran de forma alargada, casi 
rectangular y con esquinas redondeadas. También se puede observar este prendedor en 
un ceramio nazca tardío, donde se representa a una mujer hilando, quien utiliza un topo 
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—con forma similar a la descrita líneas arriba— en cada hombro (Vetter y MacKay, 2008: 
282-283). 
 En la época prehispánica, el topo se confeccionaba en cobre, bronce, plata u oro, y 
su iconografía era simple, ya que se basaba en figuras geométricas incisas o repujadas. 
Durante la Colonia, el topo solo se elaboraba en plata con una iconografía más compleja 
donde se observaban personas y escenas que representaban el sincretismo entro lo andino 
y lo español (ibíd.: 283).  
 Con respecto a Tupe, según Bautista (2009: 271), las antiguas tupinas utilizaban 
p”itx”u o topo que tenía el tamaño aguja de arriero, aproximadamente 13 cm de largo; 
era elaborado de madera y con una punta que traspasaba fácilmente las prendas como 
urku, kutuna y kacxa.  
 El investigador también indica cómo ha ido evolucionando esta parte de la 
indumentaria a través de los años: posiblemente, el primer p”itx”u metálico fue 
fabricado por los antiguos tupinos, quienes eran viajeros y comerciantes por 
antonomasia, y que en algunas de sus expediciones «encontraron pueblos donde 
explotaban minas, fundiciones y aleaciones del bronce; entonces con ello fabricaron el 
primer p”itx”u metálico» (loc. cit.), el cual se caracterizaba por ser ancho, engastado 
con piedras preciosas y uno de sus extremos se prolongaba hasta formar una punta. En 
el siglo XIX, se introdujo el p”itx”u de plata, el cual fue de uso diario hasta mediados 
del siglo XX, gracias a los negociantes tupinos que viajaban a Andahuaylas, Saysa, 
Ayacucho y Huancavelica a comercializar sus productos (loc. cit.).  
 Actualmente, p”itx”u es elaborado en plata y tienen un tamaño de aproximadamente 
25 cm. Además, posee un agujero en el extremo superior de la punta —cerca a la parte 
circular— por donde se pasa un cordón de lana trenzada que lo une a otro topo. Las 
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mujeres tupinas lo utilizan como adorno y prendedor de urku o de kacxa en festividades 
importantes del distrito, aunque cada vez se usa menos; ya que el precio de la plata es 
muy alto y porque las mujeres tupinas prefieren usar el traje modelo escocés como 
vestimenta diaria.  
 
Imagen 16. P"itx"u 
Foto: Junelly Cózar Morón (Tupe, 2017) 
 
6.3.3.1.8. Piñi 
 Piñi es un adorno de plata de nueve decimos que las mujeres tupinas de mayor edad 
llevan en el cuello colgado como collar mediante un cordón de lana trenzada. Tiene forma 
de un sol, medio sol, veinte y diez centavos.  
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 Bautista (2009: 272) señala que piñi «eran elaborados como objetos de artesanía: de 
frutas secas o partes de ellas, uñas, dientes y huesos de diversos animales y objetos 
similares traídos de otros pueblos vecinos». 
6.3.3.1.9. Wincxa 
 Wincxa o pañuelo es una prenda tradicional de la mujer tupina que se utiliza para 
proteger la cabeza tanto del frío como del calor y, según Bautista (ibíd.: 273-274), 
antiguamente estaba confeccionada de «paños finos y delgados de lana de alpaca, llama 
o vicuña».  
 Actualmente, esta prenda es traída de Cañete, Lima o Huancayo y está elaborada con 
tela llamada brocado americano o de satén —esta diferencia en el material es importante, 
ya que distingue el estatus económico de la usuaria: el pañuelo de satén es más barato, así 
que lo utilizan las mujeres que no pueden costear uno de brocado americano—.  
Bautista (ibíd.: 274) indica que las mujeres jóvenes y solteras —de 18 años a más— 
utilizan el pañuelo o wincxa doblándolo una sola vez, a diferencia de las mujeres 
comprometidas que lo doblan dos veces. Por otro lado, en caso de luto, se usa el pañuelo 
de color negro o azul oscuro y se utiliza por uno o dos años.  
 También se usa un pañuelo blanco con diferentes dibujos bordados, como paloma, 
corazón, flores, etc. Esta prenda se utiliza en las festividades importantes de la comunidad 
como la herranza, en la cual tanto mujeres como varones se ponen estos pañuelos blancos 
en la espalda como adorno.  
6.3.3.1.10. Jinch wayra 
Jinch wayra son los aretes de tres caídas elaborados de plata de nueve decimos y 
utilizados por las mujeres tupinas en las festividades importantes de la comunidad como 
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la herranza o las celebraciones religiosas. Bautista (ibíd.: 275) señala que en la 
antigüedad, las tupinas «habrían usado algunas clases de aretes o pendientes como parte 
del adorno indumentario». 
6.3.3.1.11. Kacxa  
 Existen dos tipos de kacxa o mantas: la primera es la manta colorada o milak kacxa, 
que es utilizada para actividades sociales importantes y festividades de la comunidad 
como en la herranza —donde utilizan esta manta para cubrir la mesa donde se pondrán 
las ofrendas a la tierra, como frutas, flores, chamiscol (bebida alcohólica propia del 
pueblo), etc.; la segunda es la manta negra o tz’irar kacxa, usada diariamente en la espalda 
para resguardarse de frío, su trama es medianamente gruesa y suave, lo cual es ventajoso 
para que el tejido sea abrigador.  
 En el capítulo «Notas del viaje de exploración desde Nasca [sic] hasta Tupe 
(Yauyos)», recopiladas en el Cuaderno de investigación del archivo Tello N.° 13: 
Arqueología, etnografía y lingüística de Tupe/Julio C. Tello (2014: 42), Toribio Mejía señala 
que tz’irar kacxa también era usado por las mujeres tupinas para cargar enseres cuando 
se dirigían a sus actividades agrícolas; actualmente, qalasha ha reemplazado a la manta 
negra en este aspecto, ya que es más delgada y menos pesada, lo cual es más beneficioso 
para el cargador porque se sujeta a su frente.  
 Por otra parte, uno de los colaboradores indicó que, en años anteriores, esta manta 
también se utilizaba para cargar a los niños pequeños en la espalda; pero que ahora son 
llevados en qalasha. 
«Yo con mi manta negro no más he hecho crecer a mis hijos, ahora […] estos 
cargan con qalasha». (Entrevista, trabajo de campo 2018.) 
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6.3.3.2. Prendas exclusivas para el varón  
 Con la llegada de los españoles, los varones tupinos empezaron a adoptar la 
vestimenta occidental y dejaron de lado su indumentaria tradicional; por tal motivo, no 
existen muchos datos sobre sus primeras prendas de vestir. Sin embargo, Bautista 
(2009: 278) indica que probablemente ellos se vestían con «una especie de camisa que 
fue manufacturada de una tela tejida por ellos, cosido como un tubo con abertura 
circular para el cuello, dos aberturas laterales para adaptar manga larga y otra 
longitudinal sin botones». 
 El investigador (2009: 278) también señala que los hombres tupinos se habrían 
protegido la cabeza del medio ambiente con un gorro o ch’iwqu, del cual no se sabe 
exactamente la forma ni el material; pero se tiene constancia de su existencia gracias al 
hecho de que, hasta las décadas del veinte y treinta, algunos ancianos utilizaban una 
especie de sombrero de lana, cuya forma era cónica y con un ala no muy amplia.  
 Otra de las prendas que posiblemente utilizaron los antiguos varones tupinos serían 
faldas hechas de lana de alpaca que llegarían hasta la altura de las pantorrillas; ya que los 
pantalones recién se conocerían con la llegada de la civilización occidental (ibíd.: 279). 
 Actualmente, los varones tupinos utilizan pantalón, camisa, wak’a, shuki (tipo de 
zapato rudimentario hecho de cuero de vaca que es usado en festividades importantes de 






6.3.3.3. Prendas que usan varón y mujer  
6.3.3.3.1. Shuki 
 Shuki o shucuy es un tipo de zapato rudimentario hecho de cuero sin curtir de vaca 
que tiene en el borde una lana trenzada de diferentes colores, la cual se usa para sujetarlo 
al pie del usuario. Este zapato es utilizado en festividades importantes de la comunidad.  
 
Imagen 17. Shuki 
Foto: Junelly Cózar Morón (Tupe, 2018) 
 
 Según Bautista (2009: 276), antes de que los españoles introdujeran el ganado vacuno 
al pueblo de Tupe, los antiguos pobladores elaboraron shuki con cuero de camélidos 
sudamericanos —llama, alpaca y vicuña— para proteger sus pies de los objetos dañinos 
que se pudiesen encontrar en el suelo.  
6.3.3.3.2. Wak’a 
Los tejidos tupinos evidencian la identidad cultural de los pobladores de la 
comunidad, especialmente wak’a o faja; ya que los dibujos en esta prenda, además de 
verse armoniosos y estéticos en el tejido, representan los reinos animal, mineral y vegetal, 
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con lo cual se demuestra la importante relación que existe entre este pueblo y la 
naturaleza. Como ejemplo tenemos al yapu, que corresponde a las líneas horizontales que 
inician el tejido de la faja que —según los colaboradores— simbolizan los andenes del 
pueblo, los cuales se pueden observar en todo el camino desde Aiza hacia Tupe. Si bien 
gran cantidad de estos andenes están deteriorados, todavía hay algunos que son utilizados 
para cultivar productos como el maíz y la papa. Este diseño evidencia lo importante que 
eran y son los andenes para la comunidad tupina, ya que gracias a ellos pueden cosechar 
diferentes tipos de alimentos para su autoconsumo o su comercialización.  
 
Imagen 18. Diseño de yapu o anden en wak’a 
Foto: Junelly Cózar Morón (Tupe, 2017) 
 
 Otro de los diseños que se puede encontrar en wak’a es qucxa o laguna, que simboliza 
el reino mineral y está tejido como un rombo, dentro del cual se encuentra una figura 
geométrica que representa una flor (simboliza el reino vegetal). Por otra parte, también 
se encuentran diseños de llamas (representa el reino animal), estrellas, nayra u ojo, etc. 




Imagen 19. Diseño de qucxa o laguna en wak’a 
Foto: Junelly Cózar Morón (Tupe, 2017) 
 
 Con respecto de la estructura de wak’a, se puede dividir en dos partes: el borde o 
canto, elaborado principalmente con merino, y el centro, confeccionado con lana de 
alpaca o vicuña, el cual posee diseños típicos propios de la comunidad, los cuales se 
realizan —según Bautista (2009: 264)— mediante una técnica llamada ñami.  
 El investigador (ibíd.: 271) también indica que la diferencia entre la faja de la mujer 
y la del varón es que la primera tiene una anchura de 12,5 cm mientras que la segunda de 
10 cm. Esto debido a que wak’a de la mujer debe colocarse encima del qumpishi o marate 
y dar dos vueltas para ser ajustada a la cintura de la usuaria a través del chilu, que son 
tiras de lana trenzadas que se cosen en cada extremo de la faja. 
 Por último, cuando una persona muere, su familia utiliza wak’a de color negro o azul 
oscuro durante el tiempo de luto.  
6.3.3.4. Otros productos 
 Con la lana de camélidos sudamericanos también se elaboran cintas teñidas de 
múltiples colores que se ponen en las orejas de los ganados vacunos, caprinos y de la 
recua como marca de identificación para que así sus dueños los reconozcan si se pierden. 
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Esta señalización se lleva a cabo el segundo día de la festividad de la herranza o wakjayra, 
que se realiza anualmente en el mes de agosto. En la actualidad, los pobladores prefieren 
comprar las cintas en Lima o Cañete. 
«Cinta lo pone […] para que reconozca el burro, [en] el cerro cuando está botado 
puede extraviarse por eso ponen la cinta y su señal y a veces la marca del dueño: 
su nombre» (Entrevista, trabajo de campo 2017). 
 Como ya se señaló anteriormente, antes que los españoles introdujeran el ganado 
vacuno al pueblo de Tupe, los pobladores realizaban esta señalización a sus animales 
domésticos como la llama y la alpaca.  
6.4. Cosmovisión relacionada con la muerte y la vestimenta 
Cuando una persona fallece, sus familiares más cercanos se colocan en la espalda, 
como manta, el urku o el poncho si el difunto es mujer o varón, respectivamente, mientras 
lo acompañan al cementerio.  
«Ya cuando muere uno, por decir yo muero, mi sobrino o si tengo más hermanas 
se van poniendo ese anaco para el cementerio cuando está llevando mi cajón. Esa 
costumbre tenemos, igualito como mi manta que estoy poniendo antes, así igualito 
se pone doblando nos alcanza no más y con ese los duelos vamos al cementerio». 
(Entrevista, trabajo de campo 2017). 
Con respecto del luto, la familia lo lleva durante un año y en ese tiempo utilizan 
k’ana, puytxu, wak’a y wincxa de color negro o azul oscuro. En el libro Cuaderno de 
investigación del archivo Tello N.° 13: Arqueología, etnografía y lingüística de 
Tupe/Julio C. Tello (2014: 43) se indica que entre los años 1941 y 1945 también se 
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cambiaba el cordón rojo del piñi por uno de color verde y que algunas mujeres se quitaban 
p”itx”u o el topo6.  
Al finalizar el luto se realiza la ceremonia del quitaluto que consiste en hacer un 
responso por el difunto y se pide a los familiares que se quiten el luto. Según los 
colaboradores, luego de quitarse las prendas señaladas en el párrafo anterior, estas pueden 
ser guardadas o subastadas si están en buenas condiciones o quemadas si están muy 
gastadas.  
 «[el] cura […] cuando está mirando nos hace sacar [el luto], pe. Si está usado lo 
quemamos; si está nuevo, no». (Entrevista, trabajo de campo 2018.) 
 
                                                          
6
 Esta información corresponde a los datos recolectados en el viaje de exploración que realizó Julio C. Tello 
desde Nazca hasta Tupe entre los años 1941 y 1945, los cuales se encuentran recogidos en el libro Cuaderno 
de investigación del archivo Tello N.° 13: Arqueología, etnografía y lingüística de Tupe/Julio C. Tello (2014). 
 CAPÍTULO VII 
PROPUESTA LEXICOGRÁFICA DEL LÉXICO DE LA 
ACTIVIDAD TEXTIL EN EL DISTRITO DE TUPE (LAT) 
 
7.1.  Características generales 
El presente léxico tiene carácter contrastivo y diferencial, ya que el corpus de estudio 
ha sido cotejado con el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995), el 
Diccionario de americanismos (DA 2010) y con el Diccionario de la lengua española 
(DLE 2014), y porque los términos y acepciones recolectados forman parte del español 
del Perú —especialmente del distrito de Tupe—, independientemente de que puedan 
usarse en otros países de habla hispana. 
En el Léxico de la actividad textil en el distrito de Tupe (LAT) se presentan 76 términos, 
de los cuales 34 pertenecen a nuevas entradas, 22 a nuevas acepciones (cuatro del DA y 18 
del DLE) y 20 son enmiendas al Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995).  
Cabe señalar también que la elaboración de cada artículo lexicográfico de este léxico 








7.2.  Cuadro de abreviaturas, siglas, signos y símbolos usados en las definiciones 
y ejemplos de uso 











7.2.2. Cuadro de siglas 
DA Diccionario de americanismos 2010 
DLE Diccionario de la lengua española 2014 
LAT 
Léxico de la actividad textil en el distrito de Tupe  
(para remitir a una definición de este léxico) 
NDA Nueva acepción respecto del DA 
NDLE Nueva acepción respecto del DLE 





adj. adjetivo quech. quechua 
aim. aimara s. sustantivo 
f. femenino suf. sufijo 
imp. imperfecto t. también 
inf. infinitivo top. topicalizador 
jaq. jaqaru tr. verbo transitivo 
loc. sust. locución sustantiva v. verbo 
m. masculino V. véase 
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7.2.3. Cuadro de signos y símbolos 
[…] Indica omisión de elementos no necesarios 
[ ] Indica agregado en los ejemplos de uso 
║ 
Indica el paso de una acepción a otra. Se utiliza 
en negrita al inicio de una forma compleja.  
( ) Indica la etimología 
(‖) Indica resumen de acepción 
~ Evita repetición de la entrada 
► Indica enmienda 
⸎ Indica envíos 
 



























































































Las entradas presentadas en el Léxico de la actividad textil en el distrito de Tupe 
tienen las grafías propias de la lengua, las cuales se muestran en el acápite 5.5.2.; por lo 
tanto, las consonantes aspiradas y glotalizadas forman grupos de letras distintos a sus 
pares sin dichos rasgos, es decir, que el orden será p, p”, p’ y lo mismo con los demás 
tríos consonánticos. 
Además, se sigue el orden alfabético internacional; es decir, los dígrafos de la lengua 
jaqaru ch, cx, tx, tz, ll, nh y sh se sitúan dentro de las letras c, t, l, n y s, respectivamente. 
Asimismo, cada entrada está escrita en letra negrita, redonda —en el caso de términos en 
jaqaru se utiliza la letra cursiva—, tamaño 14 y minúscula. 
Las entradas que llevan información etimológica son las provenientes del aimara, 
español, inglés, jaqaru y quechua, y cuando son el resultado de algún proceso de 
formación de palabra. Además, se utiliza Voz cuando el término de procedencia y la 
entrada son los mismos; por ejemplo en el caso del término chaku que proviene del aimara 
chaku.  
chaku. (Voz aim.) Tupe. s. Con la finalidad de encerrar a las vicuñas para 
esquilarlas: Corral comunal, extenso y cercado. 
 
En el caso de que se conozca el equivalente en español de las entradas provenientes 
del aimara, quechua y español, este se ubicará en los paréntesis etimológicos entre 
comillas simples como en el caso de kutuna.  
►kutuna. (Del español cotón, que proviene del inglés cotton ‘algodón’.) Tupe. s. 
[…] 
 
Es importante señalar que se ha considerado que las entradas en jaqaru provienen del 
aimara o del quechua si así están documentadas en el Vocabvlario de la lengva general 
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de todo el Perv llamada lengua qquichua, o del inca (edición 2007), de Diego González 
Holguín, o en el Vocabulario de la lengua aymara, de Ludovico Bertonio (edición digital 
2011), respectivamente. El único término que no cumple con lo señalado anteriormente 
es qalasha, ya que se postula que proviene del quechua qalash-uta, vocablo documentado 
en el Diccionario quechua Junín-Huanca (1976), de Rodolfo Cerrón Palomino.  
Por otro lado, los artículos lexicográficos registran la marca diatópica Tupe seguida 
de la marca gramatical: las entradas correspondientes a sustantivos (s.) y adjetivos (adj.) 
se presentan en singular; mientras que los verbos, en infinitivo. Asimismo, cuando se trata 
de un sustantivo se marca según el género —masculino (m.) o femenino (f.)—; mientras 
que los verbos se marcan con transitivos (tr.) o intransitivos (intr.), y si pertenecen a una 
lengua originaria, solo se marcan con v. 
champaqara. (Voz jaq.) Tupe. s. maguey (‖ planta con hojas o pencas radicales) 
de cuyas hojas se usan las fibras para hacer sogas, cuerdas y qumpishi (LAT). 
millk’i. (Del aim. millk’uña.) Tupe. v. Respecto de la lana hilada y con la 
finalidad de unir dos hilos: Hacer girar en la pushca (LAT). 
samba. (Voz jaq.) Tupe. adj. morado. U. t. c. s. 
torcer. […] ║ (NDA) Tupe. tr. millk’i. […] 
 
Por otro lado, las formas complejas aparecen dentro de la palabra núcleo siguiendo 
el orden de preferencia propuesto en el DLE (2014); por ejemplo la forma compleja manta 
colorada se colocará dentro de la entrada manta, ya que hay preferencia por el sustantivo 
antes que el adjetivo; lo mismo sucede en el caso de manta negra: 
manta. […] ║ (NFC) ~ colorada. Tupe. loc. sust. f. milak kacxa (LAT).          
║ (NFC) ~ negra. Tupe. loc. sust. f. tz'irar kacxa (LAT). […] 
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Respecto de las formas complejas en jaqaru, se presentan como una entrada simple, 
en cursiva y sin marca de género: 
tz'irar kacxa. (Voz jaq.) Tupe. loc. sust. Manta de uso cotidiano de color negro 
con una franja roja al medio o sin ella, y con flecos en cada extremo horizontal. 
 
 Con respecto a la remisión, en este léxico se presentan dos tipos: 
a)  Remisión al DLE 2014 
 Si la entrada se define mediante una remisión al DLE 2014, esta se escribirá en 
minúscula, letra redonda y negrita. Además, si fuese pertinente, se coloca el resumen de 
la definición entre paréntesis, en letra redonda y en tamaño 11.  
 jilasu. (Voz jaq.) Tupe. s. Respecto de la manta: fleco (‖ adorno compuesto de 
una serie de hilos o cordoncillos colgantes 
 
b) Remisión al propio léxico  
 Cuando se hace una remisión al presente léxico, esta se indica con el mismo formato 
de una remisión al DLE 20114, la única diferencia es que luego del término de remisión 
aparecerá la sigla LAT (Léxico de la actividad textil en el distrito de Tupe) entre 
paréntesis.  




7.5. Estructura de ejemplos de uso, comentarios y notas 
7.5.1. Ejemplos de uso 






 En este léxico, todas las entradas son avaladas a través de los ejemplos de uso, 
recolectados a través de entrevistas personales, las cuales se han transcrito como fueron 
emitidas por los colaboradores. Además, estas se muestran en un recuadro e incluyen el 
nombre del entrevistado y su edad.  
 Los envíos, términos que se presentan en el ejemplo de uso y que están definidos 
en este léxico, pueden aparecer dentro del recuadro con el símbolo ⸎. 
7.5.2. Comentarios  
Los comentarios se utilizan si es que fuesen pertinentes para dar información 
adicional acerca de la entrada. 
7.5.3. Notas  
 Las notas se utilizan para especificar las enmiendas hechas al Vocabulario jacaru-












7.6. Definiciones lexicográficas y ejemplos de uso  
agujarriero. (De aguja de arriero.) Tupe. m. jarrákishi (LAT). 
COMENTARIO 
En la salida de campo a la comunidad de Tupe, se ha observado que el término 
agujarriero presenta variables como agujahierro y alfahierro. Se ha optado como 
entrada agujarriero porque es el vocablo que se ha registrado mayor cantidad de veces.  
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿Con qué lo cose [el shucuy⸎]? 
J: Con agujarriero con hilo, igualito como zapato. 
Juciano Melgarejo, 82 años 
⸎ V. definición en shucuy. 
R: […] lo cosemos bonito, pue, como zapato con agujarriero se cose de diferentes 
colores, se matiza, pue, y bonito sale el shucuy⸎. 
Rosalbina Valerio, 79 años 







anaco. […] ║ (NDA) Tupe. m. urku (LAT). 
Ejemplos de uso  
Entrevistadora: ¿[Usted] tiene su vestimenta? 
R: Sí, tengo vestimenta de anaco, manta colorada⸎ sí no tengo, lo regalé. 
 Rosalbina Valerio, 79 años 
⸎ V. definición en manta (~ colorada). 
Entrevistadora: ¿Cuándo mueren los visten de una manera especial? 
R: Cuando muere la mamá le ponen el anaco. 
Robinson Ordóñez, 40 años 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
 andén. […] ║ (NDA) Tupe. m. yapu (LAT). 
Ejemplo de uso 
R: Doy vuelta, vuelta, vuelta [para poner la urdimbre en el telar], ya una vez que está 
listo hago el andén, luego cuando está el andén por acasito, ya empiezo a hacer los 
dibujos. 






 aparejo. […] ║ (NDA) Tupe. m. Respecto de un burro: Tela vieja que se pone 
en el lomo para llevar carga. 
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2017) 
NOTA 
La definición propuesta en el DA 2010 no corresponde al uso de los hablantes tupinos. 
 aparejo. […] 2. Pa, RD. Montura ordinaria para las caballerías hecha de junco, 
majagua o plátano.  
Ejemplo de uso 
Entrevistadora: ¿El aparejo? 
M: Aparejo es del burro, pe, […] para que no le malogre el hombro.  





 apiaco. (Étimo desconocido.) Tupe. m. Respecto de la lana de auquénidos y 
ovinos: Tijera que se utiliza para cortar. 
  Ejemplo de uso  
Y: Pero no matamos alpaca sino pelamos no más y agarramos. Se pela, como decía, con 
el apiaco. 




canto. […] ║ (NDA) Tupe. m. wijch'u (LAT). […] 
Ejemplo de uso 
Entrevistadora: ¿Estos colores [de la faja⸎] significan algo? 
Y: Es de merino⸎ todo, pero su medio es alpaca, su canto no más es de merino⸎ todo. 
  Yolanda Payano, 81 años 
⸎ V. definición en faja y en merino, respectivamente. 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
chaku. (Voz aim.) Tupe. s. Con la finalidad de encerrar a las vicuñas para 
esquilarlas: Corral comunal, extenso y cercado. 
NOTA 
En el DA 2010 se define esta entrada en chaco, que es la castellanización de chaku; sin 
embargo, la definición propuesta no corresponde al uso de los hablantes tupinos ni 
presenta la marca diatópica de Perú.  
chaco. I. 1. m. Bo, Ar:NO. Corral extenso cercado en forma de círculo; se usa 
para cazar vicuñas, a las que se hace entrar en el cerco. 
Ejemplos de uso 
R: Chaku es el corral para esquilar la lana de las vicuñas, meten todo vicuña al corral y 
ahí empiezan a esquilarle, ese se llama chaku.  
Rosalbina Valerio, 79 años 
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Entrevistadora: ¿Qué es el chaku? 
T: Chaku es para que agarre vicuña y le junten […] en un corral, por eso dicen chaku, 
pe, vamos pa vicuña, vamos pa chaku. 
Trinidad, 65 años 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
challawki. (Del jaq. challa, que proviene del quech. chhallani ‘regar 
menudo’.) Tupe. v. Respecto de la lana: lavar.  
COMENTARIO 
Se ha propuesto que el término jaqaru challawaki está formado de la siguiente manera: 
challa-   -wa  -ki 
                             salpicar un líquido           suf. top.         suf. v. imp. 
 
El sufijo de verbo imperfecto -ki tiene como variante -ka; por lo cual, en el trabajo de 
campo a la comunidad de Tupe, se observó que los términos challawki y challawka se 
utilizan para indicar la misma acción. Se ha optado como entrada challawki porque es 
el vocablo que se ha registrado mayor cantidad de veces. 
 
Ejemplos de uso 
Y: […] challawki con agua de ceniza hacemos. Bien difícil para hacer faja, primero hay 
que hacer challawki, segundo teñir dos clases, tercero es pushcar, cuarto se tuerce.  
Yolanda Payano, 81 años 
⸎ V. definición en faja y en pushcar, respectivamente. 
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M: Challawka pa teñir este [lana]. Este lana, por ejemplo, […] hay que hacer pasar por 
hervor con agua de ceniza pa teñir cualquier color. 
Mercedes, 84 años  
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
►champaqara. (Voz jaq.) Tupe. s. maguey (‖ planta con hojas o pencas 





La definición del término champaqara ha sido remitida a maguey del DA 2010.  
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 46) se define este 
vocablo mediante remisión a kanhara, el cual se define como «variedad de maguey del 
que se hacen sogas» (ibíd.: 98). Propongo una enmienda a esta definición, ya que es 
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imprecisa porque se utiliza la palabra variedad y porque no solo se elaboran sogas con 
las fibras de esta planta. 
COMENTARIO 
En El sistema fitonímico de los pueblos de Tupe y Cachuy: un estudio etnolingüístico, 
Escobar (2017: 116) señala que el término champaqara «proviene de la forma original 
aru */ch’amp’akanhara/»  
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿Qué es el marate⸎? 
Y: Adentro está […] este de champaqara.  
Yolanda Payano, 81 años 
⸎ V. definición en marate. 
Entrevistadora: ¿Ese de qué está hecho? ¿De qué lana? 
R: Encima es de lana, adentro es de champaqara, es torcido así como hace chicote como 
soguita, acá mi compadre debe tener la soguita. 








chata. (Del aim. khata ‘corva’.) Tupe. f. Tipo de trenzado con diseño con forma 
parecida a una H arqueada. 
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2018) 
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿No se diferencian en nada [los tipos de trenzado]? 
N: Otro es su dibujo, este es willnayra⸎, kumun nayra⸎ es otro su forma, de chata es 
otra forma. 
Norma, 80 años 
⸎ V. definición en willnayra y en kumun nayra, respectivamente. 
Entrevistadora: ¿Cómo está tejido? 
R: willnayra⸎, este de faja, su chilu⸎, su amarre, se llama chata. Hay diferentes, pe, 
kumun nayra⸎ no tengo ninguno, willnayra⸎ y chata, esos no más tengo. 
Rosalbina Valerio, 79 años 





►chilu. (Voz jaq.) Tupe. s. Respecto de la wak’a (LAT): Cordón de 
aproximadamente 80 cm hecho de lana de colores azul, naranja y rojo, que termina con 
dos pillutas (LAT) en los extremos. 
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2017) 
 
Fotos: Junelly Cózar M. (Tupe, 2018) 
NOTA 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 47) se define este 
vocablo como ‘cordón para ajustar la faja’. Propongo una enmienda a esta definición, 
ya que no especifica las características principales del referente.  
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Ejemplo de uso 
R: No sé por qué […] toda la nueva juventud, te digo, ya no pushca⸎ […] sino compran 
estambre [o] merino⸎. Ya de puro merino⸎ [tejen], […] chilu puro merino⸎ […] 
Rosalbina Valerio, 79 años 
⸎ V. definición en pushcar y en merino, respectivamente. 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
chumpi. (Del aim. y el quech. ch’umpi.) […] ║ (NDA) Tupe. adj. marrón. 
Ejemplos de uso 
R: Alpaca lana tiene que ser blanco y chumpi […]. Primero se enjuaga, se cocina con 
un poco de ceniza, después de ceniza se lava en el río toda la ceniza, se hace secar la 
lana, una vez que está seco se mete el polvo, se voltea todo, ya cuando está hirviendo el 
polvo ya se mete la lana blanca para que salga rojo, lana chumpi así para que salga 
granate. 
Rosalbina Valerio, 79 años 
A: De alpaca sacamos blanco, chumpi, negro, todo sacamos. 







ch’unchu. (Voz jaq.) Tupe. s. Respecto de la wak’a (LAT): Conjunto de tiras 
de lanas trenzadas de diversos colores, que se une por un extremo al chilu (LAT). 
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2017) 
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2018) 
Ejemplos de uso 
R: Ch’unchu es de la faja⸎, para poner su pita para amarrarnos. 
Norma, 80 años 
⸎ V. definición en faja. 
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Entrevistadora: ¿Cómo se llama esta parte? 
R: Esta parte se llama ch’unchu de faja⸎. 
Rosalbina Valerio, 79 años 
⸎ V. definición en faja. 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
cinta. […] ║ (NDA) Tupe. s. Con la finalidad de que el dueño reconozca a su 
ganado o a su recua: Tira gruesa de lana matizada de diversos colores que se pone en 
las orejas. […] 
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2017) 
COMENTARIO 
Los pobladores tupinos colocan de cinco a nueve pares de cintas en las orejas de su 
ganado o de su recua, las cuales son puestas en el segundo día de la fiesta de la herranza. 
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Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿Usted sabe que es el agujahierro⸎? 
M: Ese es para pasar cinta cuando herranzamos vaca, toro. 
Maritza, 45 años 
⸎ V. definición en agujarriero. 
Entrevistadora: ¿Eso que les ponen a los burros en las orejas? 
R: Ah, cinta lo pone, pe, así es su manera […] para que conozca el burro. [En] el cerro, 
cuando está botado, puede extraviarse por eso ponen la cinta y su señal y a veces la 
marca del dueño: su nombre. 
Rosalbina Valerio, 79 años 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
cotón. (Del inglés cottón ‘algodón’) […] ║ (NDA) Tupe. m. kutuna (LAT). 
Ejemplo de uso 
Entrevistadora: ¿Dónde hacen el cotón? 
J: Se compra, pe, de Huancayo. Se compra ese cotón y se vuelve a coser acá, se compra 
como tela, igualito se compra un metro, un metro sesenta y acá se cose. 
Juciano Melgarejo, 82 años 
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 estrella. […] ║ (NDA) Tupe. f. Respecto del centro de la wak’a (LAT): 
Adorno de lana con seis triángulos pequeños que unidos forman un hexágono. 
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2018) 
Ejemplos de uso 
M: […] este es la estrella, el que va acá, el del medio. 
María Acevedo, 45 años 
R: Mi faja⸎ todos son k’allpi⸎ […] y este que va acá dentro es estrella. 
Rosalbina Valerio, 79 años 










 faja. […] ║ (NDA) Tupe. f. wak’a (LAT). 
Ejemplos de uso 
M: [los hombres] se ponen faja y su[s] pantalones y su camisa y su sombrero. 
María del Pilar, 8 años 
R: Hay una mamita que teje su faja casi diario, ahí le hace con k”allwa ⸎ […]  
Rosalbina Valerio, 79 años 
⸎ V. definición en k”allwa. 
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 guaraca. (Del quech. warak’a.) […] ║ (NDA) Tupe. f. q’aqnushu (LAT). 
COMENTARIO 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru, de Belleza (1995: 154), se 
registra este vocablo como waraka. Por otro lado, en el Tesoro de nombres jaqaru, del 
Reniec (2015: 24), se registra este término como huaraca.  
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿Cuándo fallece alguien qué se ponen? 
M: Así con unas zapatillas negras y después su pañuelo⸎ negro, su faja⸎ negro, su 
guaraca negro. 
María del Pilar, 8 años 
⸎ V. definición en pañuelo y en faja, respectivamente. 
Entrevistadora: ¿Los hombres se ponen […] guaraca? 
T: Guaraca no pone hombre, solo faja⸎. 
Trinidad, 65 años 




  ►illawa. (Voz aim.) Tupe. s. Respecto del telar de cintura: Conjunto de hilos 
que sostiene y separa la urdimbre con la finalidad de guiar la trama para hacer los 
diseños. 
  
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2017) 
NOTA 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 70) se define este 
vocablo como ‘palito que se pone en el telar para guiar o separar la urdimbre’. Propongo 
una enmienda a esta definición, ya que es imprecisa. 
 
Ejemplos de uso 
Entrevistador: ¿Este palo tiene nombre? 
Y: Este es illawa su palo, [son] tres. Yo chiquita aprendí a tejer mi faja, a los 10 años. 
Yolanda Payano, 81 años 
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Entrevistador: ¿Illawa son los hilitos blancos? 
A: Ese blanco es illawa, ahí está con pat’a⸎. 
Anatolia Evangelista, 91 años 




►jarrakishi. (Voz jaq.) Tupe. s. Generalmente utilizado para confeccionar 
shuki (LAT) o para perforar la oreja del ganado y de la recua: Aguja de 
aproximadamente 13 cm de largo. 
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2017) 
NOTA 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 77) se define este 
vocablo como ‘aguja de arriero, aguja grande (para coser costales, con lana, etc.). 
Propongo una enmienda a esta definición a fin de evitar el uso sinonímico.  
Ejemplo de uso 
Entrevistadora: ¿Cómo se llamaba la aguja con la que hacía shuki⸎? 
D: Jarrákishi, aguja, pe, […] [la] grande, pe. 
Diceria Casanova, 81 años 




jilasu. (Voz jaq.) Tupe. s. Respecto de la manta: fleco (‖ adorno compuesto de 
una serie de hilos o cordoncillos colgantes). 
 
 
Fotos: Junelly Cózar M. (Tupe, 2017) 
NOTA 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 83) se define este 
vocablo como ‘fleco (de manta)’. Propongo la remisión al DLE para que la definición 
sea más específica. 
Ejemplo de uso 
Entrevistadora: ¿Los flequitos tienen nombre en jaqaru? 
M: Ah, este se llama jilasu. 
María Acevedo, 45 años 
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kallu. (Del aim. qallu.) Tupe. s. Respecto del poncho y del urku: Parte de tela 
que conforma el tejido. 
Ejemplos de uso 
R: [El poncho] largo es, no es como el anaco⸎ [que tiene] tres kallu […], del poncho 
aquí está cosido y su atrás también está cosido, dos kallu no más tiene.  
Rosalbina Valerio, 79 años 
⸎ V. definición en anaco. 
M: Kallu es de anaco⸎, el anaco⸎ en tres partes se tale⸎, ahí se cose el kallu. Tres 
partes de anaco⸎ [corresponde a] los tres kallus.  
Mercedes, 84 años 
⸎ V. definición en anaco y en talir, respectivamente. 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
kumun nayra. (Del aim. y el quech. k’umu ‘curvado’ más el jaq. nayra ‘ojo’.) 
Tupe. s. Tipo de trenzado con diseño en forma de rombo.  
 




Kumun nayra puede provenir de k’umu ‘corcobado’, término encontrado tanto en el 
Vocabulario de la lengua aymara, de Ludovico Bertonio (edición 2011), como en el 
Vocabvlario de la lengva general de todo el Perv llamada lengua qquichua, o del Inca 
(edición 2007), de Diego González Holguín. 
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿Cómo se llama la forma de tejer? 
M: Este es kumun nayra, willnayra⸎ es en otra manera. 
María Acevedo, 45 años  
⸎ V. definición en willnayra.  
R: Acá, esto de colores, este se llama willnayra⸎, hay otro igualito le dicen kumun 
nayra, pero ya no es así su vista⸎ es otra forma el kumun nayra. 
Rosalbina Valerio, 79 años 









►kutuna. (Del español cotón, que proviene del inglés cotton ‘algodón’.) Tupe. 
s. Traje femenino ancho y largo de forma rectangular y con mangas largas, el cual está 
hecho con tela negra gruesa y se usa debajo del urku (LAT). 
 
Foto: Claudia González S. (Tupe, 2017) 
NOTA 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 95) se define este 







En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru, de Belleza (1995: 95), se 
registra este vocablo como kutunha. Por otro lado, en el Tesoro de nombres jaqaru, del 
Reniec (2015: 23), se registra este término como kutuna.  
Ejemplo de uso 
Y: kutuna, kutuna es la que se pone dentro y encima [el] urku⸎. 
Yolanda Payano. 81 años 





►k”allwa. (Voz jaq.) Tupe. s. Respecto del telar: Instrumento aplanado de 
madera con forma de trapecio que se para utiliza ajustar la trama.  
 
 
Fotos: Junelly Cózar M. (Tupe, 2018) 
NOTA 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 97) se define este 
vocablo como ‘implemento de madera con el cual se aprieta la trama en el telar’. 
Propongo una enmienda a esta definición, ya que no es específica y el contorno está 
dentro de la definición, por lo cual no se cumple la ley de sinonimia.  
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Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿Con palitos también teje? 
D: No, con k”allwa, para tejer manta es largo el k”allwa, para faja⸎ es chiquito. 
Diceria Casanova, 81 años 
⸎ V. definición en faja. 
Entrevistadora: ¿Usted tiene su k”allwa? 
Y: Ese hace hombre, carpintero hace k”allwa. 




►k’allpi. (Voz jaq.) Tupe. s. Respecto del wijch'u (LAT) de la wak’a (LAT): 
Adorno tejido de lana de colores anaranjado, fucsia, granate y verde, de forma parecida 
a un triángulo.  
 
 
Fotos: Junelly Cózar M. (Tupe, 2017) 
NOTA 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 99) se define este 
vocablo como ‘triangulo (adorno que se hace en la faja)’. Propongo una enmienda a esta 
definición, ya que es una traducción del término.  
136 
 
Ejemplos de uso 
Y: Ese también es k’allpi. Este estamos tejiendo k’allpi, este es vista, nayra⸎ [se] dice 
en cauqui. 
Yolanda Payano, 81 años 
⸎ V. definición en nayra. 
Entrevistadora: ¿Todo este borde? 
M: Este bordecito [es] k’allpi, lo que tengo acá también es k’allpi. 
María Acevedo, 45 años 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
k’ana. (Voz jaq.) Tupe. s. Respecto de una trenza de cabello: Adorno largo en 
forma de listón que está hecho de lana de colores rojo, verde y granate, y que en cada 
extremo tiene entre dos a cuatro pillutas (LAT). 
  
Fotos: Junelly Cózar M. (Tupe, 2017) 
137 
 
Ejemplos de uso 
O: Este es traje⸎, ese se llama wak’a⸎ y este se llama q’aqnushu⸎ y este se llama 
k’ana. 
Orfelinda, 62 años 
⸎ V. definición en traje, en wak’a y en guaraca, respectivamente. 
R: K’ana es lo que está trenzado [en] mi pelo. 
Rosalbina Valerio, 79 años 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
 k’antir. (Del jaq. k’anta ‘tocer’ más el suf. inf. -ir.) Tupe. tr. millk’i (LAT). 
COMENTARIO 
K’antir proviene del jaqaru k’anta y este del aim. kanthaña ‘torcer lo hilado’ —término 
encontrado en Vocabulario de la lengua aymara (edición 2011), de Ludovico 
Bertonio— o del quech. k’antini ‘torcer hilando’ —vocablo encontrado en Vocabvlario 
de la lengva general de todo el Perv llamada lengua qquichua, o del Inca (edición 
2007), de Diego González Holguín—. 
 
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿K’antir? 
M: Torcer, voy para k’antir. 
Mercedes, 84 años 
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N: Primero lo pushcas⸎ [la lana], luego lo k’antas, lo vuelves de dos hilos bien finitos 
si es [para] la faja⸎.  
Neli Belleza, 45 años 
⸎ V. definición en pushcar y en faja, respectivamente. 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
 k’urpa. (Voz jaq.) Tupe. s. Respecto de la lana hilada o torcida: ovillo.  
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: Cuando termina de pushcar⸎, ¿cómo se llama el resultado?  
M: k’urpa, pe, se hace un k’urpa […]. 
María Acevedo, 45 años 
⸎ V. definición en pushcar y en torcer, respectivamente. 
A: K’urpa es ese que se envuelve, por ejemplo, para cuando pushcan⸎ hacen una bolita, 
a ese le dicen k’urpa.  
Ardulfo, 64 años 
⸎ V. definición en pushcar. 
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laguna. […] ║ (NDLE) Tupe. f. qucxa (LAT). 
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿Usted sabe cómo se llaman los dibujos de su faja⸎? 
Y: Ese es laguna, dibujos hacemos, laguna, llamitas también hacemos, gente también 
hacemos. 
 Yolanda Payano, 81 años 
⸎ V. definición en faja. 
Entrevistadora: ¿El k’allpi⸎? 
Y: Este es, pues, este es el k’allpi⸎, tejemos laguna con k’allpi⸎ junto. 
Yolanda Payano, 81 años 




manta. […] ║ (NFC) ~ colorada. Tupe. loc. sust. f. milak kacxa (LAT). ║ 
(NFC) ~ negra. Tupe. loc. sust. f. tz'irar kacxa (LAT). […] 
Ejemplos de uso 
— Para la primera locución sustantiva  
Entrevistadora: ¿Tiene su vestimenta? 
R: Sí, tengo vestimenta de anaco⸎, manta colorada sí no tengo, lo regalé. 
Rosalbina Valerio, 79 años 
⸎ V. definición en anaco. 
— Para la segunda locución sustantiva  
Entrevistadora: ¿Ahí [en la qalasha⸎] también cargan a sus bebes? 
E: qalasha⸎, ps. Más antes cuidábamos, yo con mi manta negra no más he hecho 
crecer a mis hijos, ahora ya no tengo hijos, estos cargan con qalasha⸎. 
Esbelia, 60 años 









marate. (Étimo desconocido.) Tupe. m. qumpishi (LAT). 
Ejemplo de uso 
Entrevistadora: ¿[Para hacer el marate] es más gruesa la lana o más delgada? 
Y: Más grueso, pero esa lana nosotros ya pushcamos⸎, pe, así grueso […] para marate. 
Yolanda Payano, 81 años. 
⸎ V. definición en pushcar. 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
 merino. […] ║ (NDLE) Tupe. m. Hilo de lana procesado industrialmente. […] 
Ejemplo de uso 
Entrevistadora: ¿Por qué [las mujeres ya no usan anaco⸎]? 
R: No sé por qué […] toda la nueva juventud, te digo, ya no pushca⸎ […] sino compran 
estambre [o] merino. 
Rosalbina Valerio, 79 años 







milak kacxa. (Voz jaq.) Tupe. loc. sust. Manta de uso ceremonial con franjas 
horizontales de color granate y rojo, y con flecos en cada extremo horizontal. 
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2013) 
Ejemplos de uso 
J: ¿En jaqaru como la manta colorada? 
M: milak kacxa.  
María Acevedo, 45 años 
R: […] por ejemplo, en los usos ceremoniales entra la manta colorada o milak kacxa.  






 ►millk’i. (Voz jaq.) Tupe. v. Respecto de la lana hilada y con la finalidad de 
unir dos hilos: Hacer girar en la pushca (LAT). 
NOTA 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 112) se define este 
vocablo como ‘torcer’. Propongo una enmienda a esta definición al fin de evitar el uso 
sinonímico.  
Ejemplos de uso 
R: Millk’iri7, millk’iri significa agarrar un palo de este tamaño más o menos, empezar a 
hacer esta cosa; pero el grosor del hilo es un poco más grueso, es mucho menos torcida 
que va en la parte interna de las mantas, son gruesas. 
Robinson Ordóñez, 40 años 
N: Millk’i es así, este es tu lana y lo vas a millk’ir, así vas a torcer.  
Neli Belleza, 45 años 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
 millk’ir. (Del jaq. millk’i más el suf. inf. -ir.) Tupe. tr. millk’i (LAT). 
Ejemplo de uso 
R: El de aquí se hace pushcando⸎ (el hilo de la manta), pero la que va grueso aquí en 
el interior eso le haces millk’iendo, hay que millk’ir. 
Robinson Ordóñez, 40 años 
⸎ V. definición en pushcar. 
                                                          
7
 Considero millk’iri como la unión de la raíz millk’i con el sufijo agentivo -ri, por lo cual lo he 




 ►mini. (Voz quech.) Tupe. s. Hilo que conforma la trama.  
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2018) 
NOTA 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 112) se define este 
vocablo como ‘trama’. Propongo una enmienda a esta definición al fin de evitar el uso 
sinonímico.  
Ejemplos de uso 
R: Sajir⸎ es cuando ya estás haciendo el tejido con su k”allwa⸎ y su mini y todo, su 
mini es el negrito que cruza dentro. 
Robinson Ordóñez, 40 años 
⸎ V. definición en sajir y en k”allwa, respectivamente. 
A: Mini pa tejer faja⸎ […] el hilo pa que salga el dibujo, se pasa por acá, pa allá el 
mini.  
Mercedes, 84 años 
⸎ V. definición en faja. 
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 ►nayra. (Voz jaq.) Tupe. s. Respecto de k’ana (LAT) y del wijch’u (LAT) de 
la wak’a (LAT): Adorno tejido con lanas de colores, en forma de rombo y en cuyo 
interior tiene entre uno a cinco rombos más pequeños. 
 
 
Fotos: Junelly Cózar M. (Tupe, 2017) 
NOTA 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 120) se define este 




Ejemplo de uso 
Entrevistadora: ¿También se llama k’allpi⸎? 
Y: Este [que] estamos tejiendo [es] k’allpi⸎, este es vista, nayra dice en cauqui. 
Yolanda Payano, 81 años 
⸎ V. definición en k’allpi. 
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pañuelo. […] ║ (NDA) Tupe. m. wincxa (LAT). […] 
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿Antes usted cómo se vestía? 
A: Igualito. No cambiamos: pañuelo, este, este, faja⸎, todo, zapato. 
Amalia, 90 años 
⸎ V. definición en faja. 
Entrevistadora: ¿La tela la compran? 
R: En Lima, en la fábrica. En Huancayo este pañuelo está costando [a] por mayor en 
la av. Grau 50 soles, acá vendía yo en 70 soles. 










 pat’a. (Voz jaq.) Tupe. s. Respecto del telar de cintura: Instrumento de madera 
que sirve para enrollar el tejido y que tiene en cada extremo dos pequeños trapecios 
donde se coloca el q’aqnushu (LAT) para sostenerlo en la cintura.  
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2018) 
Ejemplo de uso 
Entrevistadora: ¿Illawa son los hilitos blancos? 
A: Ese blanco es illawa, ahí está con pat’a, ahí está en la cintura pat’a. 
Anatolia Evangelista, 91 años 








 ►pilluta. (Voz jaq.) Tupe. f. Respecto de la k’ana (LAT), q’aqnushu (LAT) y 
wak’a (LAT): Adorno de lana de diversos colores que tiene forma de pompón.  
  
Fotos: Junelly Cózar M. (Lima, 2018) 
NOTA 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 134) se define este 
vocablo como ‘pequeña borla de faja, de honda o de trenza’. Propongo una enmienda a 
la definición, ya que no es específica y el contorno está dentro de esta.  
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿[Cómo se llaman] estas bolitas? 
R: Pilluta […] su adorno de la faja⸎, de la guaraca⸎ o de la trenza⸎. 
Rosalbina Valerio, 79 años 
⸎ V. definición en faja, en guaraca y en trenza, respectivamente.  
Entrevistadora: ¿La guaraca⸎ qué es? 
M: La guaraca⸎ es así igualito, así, acá es su pilluta. 
María del Pilar, 8 años 




►piñi. (Voz jaq.) Tupe. s. De uso entre mujeres: Adorno circular de plata nueve 
décimos, el cual tiene soldado un aro por donde pasa un cordón de lana trenzado que 
sirve para usar como collar. 
 
 
Fotos: Junelly Cózar M. (Tupe, 2018) 
NOTA 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 134) se define este 
vocablo como ‘collar; cuenta o bolita de collar’. Propongo una enmienda a esta 
definición al fin de evitar el uso sinonímico. 
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Ejemplos de uso 
R: Este es de nueve décimos, se llama piñi, así decimos […] 
Rosalbina Valerio, 79 años 
Entrevistadora: ¿Qué es esto? 
Y: Ese es para poner […] mi piñi, así nosotros vestimos aquí. 
 Yolanda Payano, 81 años 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
pushca. (Del quech. puchkani.) […] ║ (NDA) Tupe. m. Para hilar lana: Rama 
de árbol delgada de aproximadamente 40 cm de largo, en la cual se clava un p”illanku 
(LAT) en un extremo. ║ Tupe. m. Para torcer (LAT) lana: Rama delgada más larga que 
la pushca (LAT).  
 




Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2018) 
NOTA 
La definición propuesta en el DA 2010 no corresponde al uso de los hablantes tupinos. 
pushca. I. 1. m. Pe. Huso para hilar lana. rur. 
 
Ejemplos de uso 
— Para la primera acepción  
Entrevistadora: ¿Qué materiales usaba para hilar? 
R: Solo un palito así larguito, se llama pushca ese palito y acá se pone papita, se llama 
p”illanku⸎ y se mete ese palito así […] 
Rosalbina Valerio, 79 años 
⸎ V. definición en p”illanku. 
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— Para la segunda acepción  
Entrevistadora: ¿Tuercen⸎ la lana también? 
A: Sí, hay que torcer⸎ ese con pushca grande. 
Anatolia Evangelista, 91 años 
⸎ V. definición en torcer. 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
pushcar. (De pushca, este del quech. pushkani, más el suf. inf. -ar.) Tupe. tr. 
Respecto de la lana: hilar (‖ reducir a hilo). 
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿Tú sabes tejer? ¿Cómo tejes? ¿Quién te enseñó a tejer? 
N: Mi abuelita, no, no, en el colegio, a veces, ahí había abuelitos donde aprendimos a 
pushcar. Pushcar es así para hacer una manta […] 
Nicole Ordóñez, 10 años 
Entrevistadora: ¿Cómo lo ha hecho [su urku⸎]? 
D: Pushcando, pues, hilando. Yo misma he hecho. Delgadito finito no más se hace.  
Rosalbina Valerio, 79 años 






►puytxu. (Voz jaq.) Tupe. s. Respecto del poncho, del qumpishi (LAT) y del 
urku (LAT): Ribete de lana de color rojo o negro, con diseño de nayra (LAT). 
 
 





En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 137) se define este 
vocablo como ‘ribete de lana de anaku, generalmente de colores rojo y negro’. Propongo 
una enmienda a esta definición, ya que no cumple con la ley de sinonimia porque la 
palabra anaku corresponde al contorno, asimismo, este término no solo se utiliza para 
el ribete de anaco sino también del poncho y qumpishi.  
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿El puytxu? 
M: Puytxu es ese de anaco⸎ también se dice su ribete. 
María Acevedo, 45 años. 
⸎ V. definición en anaco. 
Entrevistadora: ¿Qué es [el puytxu]? 
Y: Es puytxu de anaco⸎, pe, de marate⸎ también hay puytxu.  
Yolanda Payano, 81 años 











 ►p”aqi. (Voz jaq.) Tupe. s. Bolsillo interior formado con el doblez de la pechera 
del urku (LAT). 
NOTA 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 139) se define este 
vocablo como ‘pechera (parte del vestido femenino, la cual sirve como bolsillo)’. 
Propongo una enmienda a esta definición al fin de evitar el uso sinonímico. 
Ejemplo de uso 
R: [Para vestir el urku⸎] se le trincha con topo así [las telas sobre el brazo], el otro 
[lado] también igual de todas maneras tiene que trinchar así, ya entonces con la mano 
derecha tiene que echar para seno, ese se llama p”aqi, pa guardarnos plata, todo acá.  
Rosalbina Valerio, 79 años 









p”illanku. (Voz jaq.) Tupe. s. Respecto de la pushca (LAT): Pieza esférica 
colocada en la parte inferior y utilizada como contrapeso de la mano, la cual sirve para 
devanar la lana.  
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2018) 
COMENTARIO 
En la salida de campo a la comunidad de Tupe, se observó que las personas que realizan 
la actividad textil generalmente emplean una papa, una piedra pequeña, la pepa de la 
palta o compran un p”illanku de madera.  
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿Qué materiales usaba para hilar? 
R: Solo un palito así larguito, se llama pushca⸎ ese palito y acá se pone papita, se llama 
p”illanku y se mete ese palito así. 
Rosalbina Valerio, 79 años 
⸎ V. definición en pushca. 
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Y: P”illanku es para pushcar⸎, […] p”illanku tiene abajo, de Lima compramos 
p”illanku de madera […] yo tenía [y lo] perdí. […] Ahora con papa no más chanto.
  
Yolanda Payano, 81 años 
⸎ V. definición en pushca. 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
 p”itx”u. (Del aim. phitu.) Tupe. s. topo3 (‖ prendedor tradicional indígena). 
  






Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿El p”itx”u? 
W: P”itx”u es topo, pe, […] ese hace platero. 
Yolanda Payano, 81 años 
Entrevistadora: ¿Usted usa anaco⸎? 
A: Mandan a tejer anaco⸎, se pone con topo, p”itx”u. 
Anatolia Evangelista, 91 años 






qalasha. (Quizás del quech. qalash-uta ‘pellejo sin lana’.) Tupe. f. Con la 
finalidad de cargar objetos, comida o niños pequeños: Tela rectangular con franjas 
horizontales de diversos colores, la cual se lleva en la espalda.  
  
 






La qalasha no es propia de la comunidad de Tupe sino que fue traída desde Huancayo, 
los pobladores tupinos la empezaron a utilizar como reemplazo de tz'irar kacxa o manta 
negra, ya que era más delgada y menos pesada para cargar los objetos o a los niños 
pequeños. Es así que ahora la tz'irar kacxa se usa principalmente para abrigarse del frío.  
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿Esa manta que se ponen atrás para qué sirve? 
M: Esa es qalasha [y sirve] para que lleves tu fiambre. 
María del Pilar, 8 años 
Entrevistadora: ¿Ahí [en la qalasha] también cargan a sus bebes creo? 
M: Qalasha, pe. Más antes cuidábamos, yo con mi manta negra⸎ no más he hecho 
crecer a mis hijos, ahora ya no tengo hijos, estos cargan con qalasha. 
Marlene, 60 años 
⸎ V. definición en manta (~ negra). 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
qapu. (Voz jaq.) Tupe. s. pushca (LAT). 
Ejemplo de uso 
Entrevistadora: ¿Qué era qapu? 
M: Qapu es este, este palito se llama qapu. 





qucxa. (Voz jaq.) Tupe. s. Respecto del centro de la wak’a (LAT): Adorno de 
lana en forma de rombo, que tiene tejido en el interior una estrella (LAT). 
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2017) 
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿Cómo me decía que se llamaban los rombitos? 
N: Este qucxa. 
Norma, 80 años 
Entrevistadora: ¿Este tiene nombre? ¿Laguna? 
A: Ese se llama qucxa. 







►qumpishi. (Voz jaq.) Tupe. s. Utilizada antes de la wak’a (LAT): Faja que 
tiene como urdimbre a hilos gruesos de lanas de colores, los cuales forman una sucesión 
de la letra m, y como trama fibras de maguey (‖ planta con hojas o pencas radicales).  
 
 Fotos: Claudia González S. (Tupe, 2018) 
NOTA 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 149) se define este 
vocablo como ‘faja interior, que va debajo de la wak’a. Su tejido es de urdimbre de hilo 
de maguey y la trama de hilo de lana, la llaman también marati, palabra que no es del 
jacaru’. Propongo una enmienda a esta definición, ya que no es lexicográfica sino 
enciclopédica.  
Ejemplo de uso 
R: Acá dentro en el concejo están haciendo qumpishi, la mitad está hecho. 





►q’aqnushu. (Voz jaq.) Tupe. s. Respecto del traje (LAT): Accesorio de 
aproximadamente 1 cm de diámetro y 2 m de largo, hecho de lana o merino (LAT), 
trenzado en diferentes colores, con dos o tres pillutas (LAT) en cada extremo y con un 
tejido en el centro de entre 10 a 15 cm de largo y 2 cm de ancho, que tiene una abertura 
en el medio.  
 
Foto: Junelly Cózar M. (Lima, 2018) 
NOTA 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 154) se define este 
vocablo como ‘honda’. Propongo una enmienda a esta definición al fin de evitar el uso 
sinonímico. 
Ejemplo de uso 
R: Este de abajo es q’aqnushu, [el de] acá es trenza, en jaqaru k’ana⸎. 
 Rosalbina Valerio, 79 años 
⸎ V. definición en k’ana. 
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rueda. […] ║ (NDA) Tupe. f. puytxu (LAT). […] 
Ejemplos de uso 
F: Yo hacía todo, tejer acá rueda también, pushcar⸎ también, yo misma he pushcado⸎. 
Florentina, 80 años 
⸎ V. definición en pushcar. 
Entrevistadora: ¿[Qué es] el puytxu⸎? 
R: Es la rueda del anaco⸎, también en dos formas hacen: uno es kumun nayra⸎ y 
otro es willnayra⸎. 
Rosalbina Valerio, 79 años 




sajir. (De jaq. saju ‘tejer’ más suf. inf. -ir.) Tupe. tr. Tejer con telar.  
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿En qué se diferencia? 
M: […] talir⸎ es otro, pe […] sajir es para tejer manta. 
María Acevedo, 45 años 
⸎ V. definición en talir. 
Entrevistadora: ¿En qué se diferencia talir⸎ de sajir? 
J: Talir⸎ manta, pue, poncho, faja, todo y el sajir ya teje, pe. 
Juciano Melgarejo, 82 años 
⸎ V. definición en talir. 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
samba. (Voz jaq.) Tupe. adj. morado. U. t. c. s. 
Ejemplo de uso 
Entrevistadora: ¿Usted compra el merino⸎?  
Y: Acá venden sino mando de Huancayo […] una madeja es un sol, varios colores hay: 
colorado, samba […] 
Yolanda Payano, 81 años 





 ►shallipi. (Voz jaq.) Tupe. s. Respecto del telar a la cintura: Par de palos 
delgados unidos por un hilo, por donde se coloca la urdimbre en forma cruzada.  
 
 
Fotos: Junelly Cózar M. (Tupe, 2018) 
NOTA 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 166) se define este 
vocablo como ‘palito que sirve en la urdimbre para separar los hilos de arriba de los de 
abajo’. Propongo una enmienda a esta definición, ya que es imprecisa. 
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Ejemplos de uso 
J: ¿Cómo se llama [las partes del telar]? 
R: este es k”allwa⸎, este es illawa⸎, este es shallipi, lo que está levantando. 
Reyna Casas, 58 años 
⸎ V. definición en k”allwa y en illawa, respectivamente. 
R: Ese que está alzando, con dos palitos se llama shallipi, de manta también hay shallipi 
así igualito. 
Rosalbina Valerio, 79 años 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
shucuy. […] ║ (NDA) (Étimo desconocido.) Tupe. s. shuki (LAT). 
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿También había otro tipo de zapato? 
D: Ocupábamos antes era shucuy, de ahí apareció zapato. 
Diceria Casanova, 81 años 
Entrevistadora: ¿Lo que va encima, así como pasador, eso es de lana? 
R: Claro, lo cosemos bonito, pue, como zapato, con agujarriero⸎ se cose de diferentes 
colores, se matiza, pue, y bonito sale el shucuy. 
Rosalbina Valerio, 79 años 





 shuki. (Voz jaq.) Tupe. s. Zapato negro elaborado de cuero sin curtir de vaca, 
toro o becerro y que tiene en el borde una tira de lana de distintos colores que sirve para 
amarrarlo alrededor del pie. 
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2018) 
NOTA 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 168) se define este 
vocablo como ‘zapato (de modelo nativo, de cuero de vaca)’. Propongo una enmienda 
a esta definición al fin de evitar el uso sinonímico.  
Ejemplo de uso 
R: Wak’a⸎, qumpishi⸎, k’ana⸎ son indumentarias estrictamente de la mujer, en 
cambio, los varones solamente es faja⸎ y shuki. 
Robinson Ordóñez, 40 años 
⸎ V. definición en wak’a, en qumpishi, en k’ana y en faja, respectivamente. 
170 
 
 talir. (Del jaq. talu ‘urdir’ más suf. inf. -ir.) Tupe tr. urdir (‖ preparar los hilos 
para pasarlos al telar).  
Ejemplos de uso 
R: Hay varias cosas para talir: guaraca⸎, trenza⸎, faja⸎, […] varias cosas. 
Rosalbina Valerio, 79 años 
⸎ V. definición en guaraca, en trenza y en faja, respectivamente.  
S: Tukuru⸎ [es] lo que pone […] para talir, eso me enseñó mi mamá. 
Sebastián Vega, 72 años 
⸎ V. definición en tukuru. 
  
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
 tapaojo. […] ║ (NDA) Tupe. m. nayra (LAT). 
Ejemplo de uso 
N: Ella [la señora Elsa] hace grandaza su trenza, esa es trenza [con] dos tapaojo. 
Norma, 80 años 







torcer. […] ║ (NDA) Tupe. tr. millk’i. […] 
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿Cómo tuerces? 
Y: Así mira, así tuerce, pe, ahora voy a torcer para anaco⸎, 
Yolanda Payano, 81 años 
⸎ V. definición en anaco. 
Entrevistadora: ¿El marate⸎ es de lana? 
D: Sí, de maguey, hay que torcerlo delgadito, hilando tienes que echar de colores. 
Dina, 58 años 
⸎ V. definición en marate. 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
traje. […] ║ (NDLE) Tupe. m. Vestido modelo escocés de color rojo con 
cuadrados y de colores verde o negro, que se ajusta a la cintura por medio de wak’a 





Fotos: Junelly Cózar M. (Tupe, 2017) 
Ejemplos de uso 
R: […] dos [personas] no más hay [que se visten con el urku⸎], ella y la otra, esta es la 
vestimenta antiguaza, después nosotros ya hemos vestido todo de traje no más  
       Rosalbina Valerio, 79 años 
⸎ V. definición en urku. 
Entrevistadora: ¿Los hombres usan guaraca⸎? 
D: ¡Cómo van a usar guaraca⸎! Eso es para el traje no más. 
Diceria Casanova, 81 años 





 trenza. […] ║ (NDA) Tupe. f. k’ana (LAT). 
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿[Ustedes] siempre tienen que estar trenzadas? 
O: Sí, pues […] ahí tengo mi trenza para ponerlo en mi cabello. 
Orfelinda, 62 años 
Entrevistadora: ¿La pilluta⸎? 
M: Pilluta⸎ es ese que tengo en mi trenza pe. 
María Acevedo, 45 años 
⸎ V. definición en pilluta. 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
tukuru. (Voz jaq.) Tupe. s. Con la finalidad de pasar los hilos al telar: Palo de 
madera o de fierro utilizado para preparar la urdimbre.  
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2017) 
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Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿El tukuru? 
R: Para urdiñar [sic] la faja⸎. No te digo que cuatro palos entra, ese es el tukuru, con 
ese se urdiña [sic] la faja⸎ en el suelo […]. 
Rosalbina Valerio, 79 años 
⸎ V. definición en faja. 
Entrevistadora: ¿Qué es el tukuru? 
Y: Tukuru para urdir, adentro está mi tukuru. 
Yolanda Payano, 81 años 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
tz'irar kacxa. (Voz jaq.) Tupe. loc. sust. Manta de uso cotidiano de color negro 





Fotos: Junelly Cózar M. (Tupe, 2017) 
Ejemplo de uso  
Entrevistadora: ¿La manta negra tiene un nombre? 
M: Ese se llama tz'irar kacxa. 










►urku. (Del aim. urqu.) Tupe. s. Generalmente utilizado por mujeres de la 
tercera edad: Vestimenta ceremonial negra con borde rojo, la cual está hecha de lana y 
compuesta por dos piezas que se unen mediante p”itx”u (LAT). 
 
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2018) 
NOTA 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 183) se define este 
vocablo como ‘vestido femenino de lana negra de alpaca; va de los hombros al tobillo’. 
Propongo una enmienda a esta definición, ya que no específica las características 




Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿el anaco⸎ para qué lo utilizaban? 
A: Urku, kutuna⸎ para cuando entrabamos al matrimonio ese cambiamos. Urku con 
p”itx”u⸎ [en] jaqaru, topo [en] castellano.  
Amalia, 90 años 
⸎ V. definición en urku, en kutuna y en p”itx”u, respectivamente. 
Entrevistadora: ¿Ya no se usa el urku, no?  
M: No, ya antiguo las viejitas [que] ya fallecieron […] ponían, pe, urku, ahora ya no 
ponemos ya.  




 vellón1. […] ║ (NDLE) Tupe. s. Respecto de auquénidos u ovinos: Conjunto de 
lana esquilada.  
NOTA 
La definición propuesta en el DLE 2014 no corresponde al uso de los hablantes tupinos. 
 vellón1. […] 1. m. Conjunto de lana de un carnero u oveja que se esquila. […] 
Ejemplos de uso 
T: Un vellón, medio vellón de borrega, en vellón de lana de alpaca.  
Trinidad, 65 años 
Entrevistadora: ¿Qué es vellón? 
S: Un vellón, dos vellones decimos eso, pe, por ejemplo, para poncho se hace un vellón, 
dos vellones.  
Sebastián Vega, 72 años 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
vista. […] ║ (NDA) Tupe. s. nayra (LAT). […] 
Ejemplo de uso 
Entrevistadora: ¿Quién lo ha hecho [la k’ana]? 
R: Yo mismo, cinco vistas, bolita, pilluta dice, ese se llama pilluta. 
Rosalbina Valerio, 79 años 
⸎ V. definición en k’ana y en pilluta, respectivamente. 
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 ►wak’a. (Del aim. waka.) Tupe. s. Tejido hecho de lana de diversos colores que 
tiene un largo de aproximadamente 1,25 m y un ancho de 10 cm, en cada extremo tiene 
un chilu (LAT) que termina con una o dos pillutas (LAT), y se utiliza en la cintura. 
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2017) 
 




En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 189) se define este 
vocablo como ‘faja’. Propongo una enmienda a esta definición al fin de evitar el uso 
sinonímico.  
Ejemplos de uso 
O: Este es traje⸎, ese se llama wak’a y este se llama q’aqnushu⸎ y este se llama 
k’ana⸎, no me he puesto mi trenza. 
Orfelinda, 62 años 
⸎ V. definición en traje, en q’aqnushu y en k’ana, respectivamente. 
Entrevistadora: ¿Usted no usa anaco⸎? 
O: Sí, anaco⸎ [...] wak’a también ponen, su guaraca⸎, arete, todo, su shuki⸎. 
Orfelinda, 62 años 










wallpkayu. (De los vocablos en jaq. wallpa ‘gallina’ más kayu ‘pie’.) Tupe s. 
Tipo de trenzado en forma de v. 
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2018) 
COMENTARIO 
Este tipo de trenzado es llamado wallpkayu, que se compone de los términos wallpa 
‘gallina’ y kayu ‘pie’; ya que, como indican los pobladores, tiene la forma de una pata 
de gallina. 
Ejemplos de uso 
R: Ese que está encima de colores [del shuki⸎] se llama wallpkayu. 
Rosalbina Valerio, 79 años 
⸎ V. definición en shuki. 
Entrevistadora: ¿Tiene nombre esa trenza [la que usa en el telar]? 
N: wallpkayu 




waytawayta. (Voz aim.) Tupe. s. Para el uso entre bebes e infantes: Gorro de 
lana con franjas horizontales rojas y guindas, con pillutas (LAT) de colores, con la parte 




Fotos: Junelly Cozar M. (Tupe, 2018) 
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Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿Los gorritos que usan los bebes tienen un nombre? 
M: Eso waytawayta se dice, pe. 
María Acevedo, 45 años 
Entrevistadora: ¿Los gorritos de los bebitos tienen nombre? 
R: También, waytawayta. 
Rosalbina Valerio, 79 años 
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
wijch’u. (Voz jaq.) Tupe. s. Respecto de urku (LAT), wak’a (LAT) y manta: 
Borde de diversos colores y diseños. 
 
 
Fotos: Junelly Cózar M. (Tupe, 2017) 
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Ejemplo de uso 
R: ¿El wijch’u de qué, pues? 
J: De la manta. 
R: Ah, este será, pues, o ¿wijch’u de faja? 
Rsalbina Valerio, 79 años 
  
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
willnayra. (De los vocablos en jaq. willu ‘curva’ más nayra ‘ojo’.) Tupe s. 
Tipo de trenzado con diseño en zigzag. 
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2018) 
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿Cómo se llama la forma de tejer? 
M: […] este es willnayra, esta forma, […] donde sea puedes hacer, en guaraca⸎ o en 
la faja⸎ puedes hacer, tu gusto. 
María Acevedo, 45 años 
⸎ V. definición en guaraca y en faja, respectivamente.  
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R: […] este se llama willnayra, hay otro igualito le dicen kumun nayra⸎, pero ya no es 
así su vista⸎ es otra forma el kumun nayra⸎. Chata⸎ es de otro color, de varios colores, 
pero la trenzada es de otra manera, no es así. 
Rosalbina Valerio, 79 años 
⸎ V. definición en kumun nayra, en vista y en chata, respectivamente.  
 
◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊▫◊ 
►wincxa. (Voz jaq.) Tupe. s. Trozo de tela rectangular de satén o de brocado 
americano y de color granate utilizado por las mujeres para cubrir su cabello. 
  








En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (1995: 197) se define este 
vocablo como ‘pañuelo’. Propongo una enmienda a esta definición al fin de evitar el uso 
sinonímico.  
COMENTARIO 
En el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru de Belleza (1995:1197) se 
registra este vocablo como wintrha, mientras que en el Tesoro de nombres jaqaru, del 
Reniec (2015: 25), se registra este término como wincxa. 
Ejemplo de uso 
Entrevistadora: ¿El pañuelo? 
M: Este es pañuelo, wincxa, también se le dice […] en jaqaru. 






yapu. (Voz jaq.) Tupe. s. Respecto del centro de la wak’a (LAT): Adorno de 
lana parecido a un andén.  
 
Foto: Junelly Cózar M. (Tupe, 2017) 
Ejemplos de uso 
Entrevistadora: ¿Estas rayas [de la faja qué son]? 
R: Este es yapu [que] primerito empezamos [tejiendo]. 
Reyna Casas, 58 años 
Entrevistadora: ¿Estás rayitas [de la faja qué son]? 
R: Este es yapu, quiere decir andén, yapu le decimos andén.  







1. En esta tesis se demuestra que los pobladores del distrito de Tupe manifiestan su 
cosmovisión relacionada con la actividad textil a través de un léxico especial, el cual 
es una especialización de la lengua general adecuada a los distintos aspectos de la 
labor de textil.  
2. El léxico de la actividad textil en el distrito de Tupe consta de 76 términos definidos 
lexicográficamente, de los cuales 34 pertenecen a nuevas entradas, 22 a nuevas 
acepciones y 20 son enmiendas. Los usos lingüísticos o acepciones de estos vocablos no 
se presentan en el Vocabulario jacaru-castellano/Castellano-jacaru (aimara tupino), 
de Neli Belleza (1995), en el Diccionario de americanismos (DA 2010) ni en el 
Diccionario de la lengua española (DLE 2014). A continuación se muestra el gráfico 
respectivo según la distribución antes señala de las voces definidas: 
 
3. Los términos utilizados en el léxico de la actividad textil en el distrito de Tupe son 
originarios de las lenguas del aimara, quechua, jaqaru, español e inglés. De la primera 













los cuales se ha propuesto que las voces chumpi y kumun nayra tienen origen tanto 
aimara como quechua—. Por otro lado, del jaqaru proceden treinta y ocho términos; 
del español, veinte; del inglés, un vocablo —cotón que deriva del cotton ‘algodón’—. 
Por último, tres voces tienen etimología desconocida. A continuación se muestra el 
gráfico respectivo según el origen de los étimos de los términos definidos: 
 
4. Los pobladores del distrito de Tupe trasmiten de generación en generación sus 
saberes sobre la actividad textil a través del lenguaje oral. Dichos saberes se 
manifiestan mediante la conservación de técnicas ancestrales, como, por ejemplo, el 
hilado y el torcido, y el uso de instrumentos, como pushca, k”allwa, illawa, entre 
otros. Además, en los diseños de su vestimenta se observa la importancia de los 
recursos naturales para la comunidad tupina, ya que representan lagunas, andenes, 
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